
La vida de las mujeres de todo el mundo ha mejorado extraordinariamente, a un ritmo y con un alcance difíciles 
de imaginar incluso hace 25 años. Las mujeres han obtenido logros sin precedentes en cuanto a sus derechos, a la 
educación y la salud, y al acceso al empleo y a los medios de vida. Más países que nunca garantizan a las mujeres y a 
los hombres igualdad de derechos en esferas como la propiedad, el matrimonio y otros aspectos. Se han superado 
las disparidades de género en la educación primaria en muchos países, mientras que en una tercera parte de todos 
los países el número de niñas supera el de niños en la enseñanza secundaria. Asimismo, en 60 países el número 
de mujeres que asisten a la universidad es mayor que el de hombres. Las mujeres aprovechan su educación para 
intensificar su participación en la fuerza de trabajo: ahora constituyen más del 40% de la fuerza de trabajo mundial 
y el 43% de la mano de obra agrícola. Además, las mujeres tienen una vida más larga que los hombres en todas las 
regiones del mundo. 

A pesar de los progresos, todavía existen disparidades en muchas esferas. En numerosos países de ingreso bajo 
y medio las mujeres tienen más probabilidades que los hombres de morir, en comparación con las de los países 
ricos, especialmente en la infancia y en los años reproductivos. La matrícula de niñas en la escuela primaria y 
secundaria sigue siendo muy inferior a la de los niños en muchos países de África al sur del Sahara y en algunas 
partes de Asia meridional, así como en los grupos de población más desfavorecidos. Las mujeres tienen más 
probabilidades que los hombres de trabajar en tareas domésticas no remuneradas o en el sector no regulado 
de la economía, de ocuparse de parcelas menos extensas y de dedicarse a cultivos menos rentables y de dirigir 
operaciones de menor volumen y en sectores menos rentables. Además, generalmente ganan menos. Las mujeres 
—especialmente las pobres— tienen menos voz en cuanto a las decisiones y menos control sobre los recursos de 
sus hogares. En la mayoría de países las mujeres participan menos que los hombres en la actividad política oficial 
y su representación en los niveles más altos es muy insuficiente. 

En el Informe sobre el desarrollo mundial 2012: Igualdad de género y desarrollo se argumenta que es importante 
superar estas persistentes disparidades de género. Es importante porque la igualdad de género es un objetivo 
fundamental del desarrollo por derecho propio, pero también tiene sentido desde el punto de vista económico.  
Una mayor igualdad de género puede incrementar la productividad, mejorar los resultados en materia de 
desarrollo para la próxima generación y hacer que las instituciones sean más representativas. 

Sobre la base de un creciente acervo de conocimientos sobre los aspectos económicos de la igualdad de género 
y el desarrollo, en el informe se identifican las esferas en las que las disparidades entre los géneros son más 
importantes, tanto intrínsecamente como en cuanto a sus posibles efectos para el desarrollo, y en las que el 
crecimiento por sí solo no puede resolver los problemas, y se establecen cuatro prioridades para las actuaciones 
públicas, a saber:

• Reducir el exceso de mortalidad femenina y superar las disparidades en la educación donde persistan. 
• Mejorar el acceso a las oportunidades económicas para las mujeres. 
• Aumentar la voz de las mujeres y su capacidad de acción y decisión en el hogar y en la sociedad. 
• Limitar la reproducción de las desigualdades de género entre generaciones.

Las políticas deberán abordar los determinantes que subyacen a las disparidades de género en cada una de las 
esferas prioritarias. En algunas de ellas —como la excesiva mortalidad femenina en la infancia y la primera niñez 
y en los años reproductivos— es fundamental mejorar la prestación de servicios (especialmente de agua limpia, 
saneamiento y asistencia a las madres). En otras —como las disparidades de género que afectan a los ingresos y 
la productividad—, las políticas deberán abordar las múltiples limitaciones generadas por el funcionamiento de 
los mercados y de las instituciones que obstaculizan los progresos. Los responsables de la formulación de políticas 
deberán asignar prioridades a esas limitaciones y hacerles frente de manera simultánea o sucesiva.

Aunque las políticas nacionales son fundamentales para reducir las desigualdades de género, los socios en tareas 
de desarrollo deben complementar esas actividades en cada una de las cuatro esferas prioritarias, y prestar 
apoyo a una acción pública de base empírica a través de mejores datos, evaluaciones y aprendizaje. Ello exigirá 
una combinación de un mayor volumen de financiación, esfuerzos para fomentar la innovación y el aprendizaje, 
y relaciones de colaboración más amplias. La financiación debería orientarse particularmente a prestar apoyo a 
los países más pobres para reducir la excesiva mortalidad femenina y las disparidades de género en la educación. 
Se requieren inversiones para disponer de un mayor número de datos desglosados por género y respaldar más 
investigaciones y evaluaciones sistemáticas. Asimismo, las relaciones de colaboración deberían incluir al sector 
privado, los organismos de desarrollo y las organizaciones de la sociedad civil.
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Prefacio

Las vidas de las niñas y de las mujeres han experimentado una transformación extraordinaria 
en el último cuarto de siglo. Hoy en día hay más niñas y mujeres alfabetizadas que en 
ningún otro momento de la historia, y en una tercera parte de los países en desarrollo hay 
más niñas que niños en las escuelas. Las mujeres constituyen ahora más del 40% de la fuerza 
de trabajo mundial. Además, las mujeres tienen una vida más larga que los hombres en 
todas las regiones del mundo. Los cambios se han producido a una velocidad asombrosa; en 
muchos países en desarrollo han sido más rápidos que los cambios equivalentes en los países 
desarrollados: Marruecos ha necesitado solo un decenio para lograr el mismo incremento 
en la matrícula escolar de las niñas que en Estados Unidos llevó 40 años conseguir.

Sin embargo, en algunos aspectos los progresos hacia la igualdad de género han sido 
limitados, incluso en los países desarrollados. Las niñas y las mujeres pobres y las que viven 
en zonas remotas, sufren discapacidad o pertenecen a grupos minoritarios siguen rezagadas. 
El número de niñas y mujeres que mueren en la infancia y en la edad reproductiva todavía es 
excesivo. Las mujeres siguen quedando atrás en lo que respecta a ingresos y productividad, 
así como al peso que se otorga a su opinión en la sociedad. En algunos ámbitos, como la 
educación, existe ahora una disparidad de género en que la desventaja es para los hombres 
y los niños. 

El mensaje principal del Informe sobre el desarrollo mundial: Igualdad de género y 
desarrollo para este año es que esas pautas de progresos y de persistencia que caracterizan 
la cuestión de la igualdad de género tienen importancia tanto para los resultados en 
materia de desarrollo como para la formulación de políticas. La tienen porque la igualdad 
de género es un objetivo de desarrollo fundamental por derecho propio. Pero una mayor 
igualdad de género también tiene sentido desde el punto de vista económico, ya que hace 
aumentar la productividad y mejora otros resultados en materia de desarrollo, incluidas 
las perspectivas para la próxima generación y para la calidad de las políticas e instituciones 
de la sociedad. El desarrollo económico no basta para reducir todas las disparidades de 
género: se precisan políticas correctivas que aborden específicamente las desigualdades de 
género persistentes. 

En el presente informe se ponen de relieve cuatro esferas prioritarias de políticas que 
permitirán avanzar. Primero, reducir las disparidades de género en el capital humano, 
específicamente las que se refieren a la mortalidad femenina y la educación. Segundo, 
reducir las disparidades de género en cuanto al acceso a las oportunidades económicas, 
los ingresos y la productividad. Tercero, reducir las diferencias de género en lo tocante 
a que las mujeres puedan hacer oír su voz en la sociedad y a su capacidad de acción. 
Cuarto, limitar la reproducción de la desigualdad de género entre generaciones. En estas 
cuatro esferas un aumento de los ingresos, por sí solo, influirá poco en la reducción de las 
disparidades de género, pero unas políticas bien orientadas pueden tener un impacto real.
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Las actuaciones públicas deberán abordar los determinantes que subyacen a las 
disparidades de género en cada una de las esferas prioritarias, en algunos casos mejorando 
la prestación de servicios (especialmente de agua limpia, saneamiento y asistencia a las 
madres) y en otros abordando los condicionantes que tienen su origen en el funcionamiento 
de los mercados y las instituciones y limitan los progresos (por ejemplo, en la reducción de 
las disparidades de género que afectan a los ingresos y la productividad).

Los socios en tareas de desarrollo pueden complementar la acción pública. Para 
las actividades que se lleven a cabo en cada una de esas cuatro esferas prioritarias se 
requerirá más financiación (particularmente para prestar apoyo a los países más pobres 
a la hora de abordar los problemas de la mortalidad femenina y las disparidades de 
género en la educación); mejores datos desglosados por género; una labor más intensa de 
experimentación y evaluación sistemática, y relaciones de colaboración más amplias en 
que participen el sector privado, los organismos de desarrollo y las organizaciones de la 
sociedad civil.

La igualdad de género ocupa una posición central en el desarrollo. Es un objetivo de 
desarrollo idóneo, y también tiene sentido como elemento de la política económica.  
El Informe sobre el desarrollo mundial 2012 puede ayudar tanto a los países como a sus 
socios internacionales a reflexionar y a integrar los aspectos específicos de la igualdad de 
género en la formulación de políticas y la programación en materia de desarrollo. 

 Robert B. Zoellick
 Presidente
 Grupo del Banco Mundial
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¿POR QUÉ LA IGUALDAD DE GÉNERO ES 
IMPORTANTE PARA EL DESARROLLO?

La historia de la aldea de Ijuhanyondo en Tanzanía es 
un reflejo de la evolución de la igualdad de género en 
todo el mundo en el último cuarto de siglo. Aunque 
muchas mujeres siguen enfrentándose en sus vidas 
cotidianas a desventajas que tienen su origen en el 
género, la situación ha mejorado, y lo ha hecho a 
un ritmo que habría sido impensable hace tan solo 
dos décadas. Las mujeres han obtenido logros sin 
precedentes en cuanto a sus derechos, a la educación 
y la salud, y al acceso al empleo y a los medios de vida. 
Más países que nunca garantizan a las mujeres y a los 
hombres igualdad de derechos bajo la ley en esferas 
como la propiedad, la herencia y el matrimonio. En 

total, las constituciones de 136 países contienen ya 
garantías expresas de igualdad de las y los ciudadanos 
y de no discriminación entre hombres y mujeres.

Este progreso no ha sido fácil, y tampoco ha llegado 
por igual a todos los países o a todas las mujeres, ni 
ha abarcado todas las dimensiones de la igualdad 
de género. La probabilidad de que una mujer muera 
durante el parto en África al sur del Sahara y en partes 
de Asia meridional todavía es comparable a la de 
Europa septentrional en el siglo XIX. El hijo de una 
familia rica de una zona urbana de Nigeria —tanto si 
es niño como niña— tendrá una escolarización media 
de 10 años, mientras que las niñas de zonas rurales 
pobres de la etnia hausa asistirán a la escuela menos 
de seis meses en promedio. La tasa de mortalidad 
de las mujeres es superior a la de los hombres en los 

Panorama general

Baruani reflexiona sobre la forma en que la vida de las mujeres y de los hombres ha cambiado a lo 
largo de la última década en Ijuhanyondo, una aldea de Tanzanía. “Diez años atrás, esto era terrible”, 
recuerda. “Las mujeres estaban muy atrasadas. Solían quedarse en casa dedicadas a las labores del hogar. 
Agnetha tiene una opinión similar. “No dependemos de los hombres tanto como antes”, dice. “Tenemos 
algún dinero propio, y esto nos ayuda a ser independientes de los hombres y a tener cierto grado de control 
sobre nuestra vida”. Además de tener sus propios negocios, las mujeres constituyen ahora la mitad de los 
miembros del comité de la comunidad que dirige los asuntos de la aldea.

Pese a estos cambios positivos, todavía hay muchos desafíos que pesan sobre la vida cotidiana de 
las mujeres. Menos de la mitad de los hogares de la aldea tienen agua corriente. Lo que es aun más 
problemático es que Tungise y otras mujeres de la aldea siguen temiendo ser víctimas de violencia por 
parte de sus parejas: “Cuando están borrachos a veces empiezan a pegarles a las mujeres y a los niños 
de la casa. Lo peor es que te obliguen a mantener relaciones sexuales con ellos”. Aunque la ley permite 
que las mujeres hereden tierras o una casa, prevalece la tradición. “Sí, las mujeres pueden heredar 
propiedades”, dice Flora, la secretaria ejecutiva del comité de la comunidad. “En realidad, el padre está 
obligado a dejar en su testamento algo a cada hijo y a cada hija por igual, y hoy en día la ley es estricta. 
Con todo, los hombres nombran herederos a los hijos varones y alegan que las mujeres serán propietarias 
cuando se casen”.

Informe de la comunidad rural de Dodoma, en Defining Gender in the 21st 
Century: Talking with Women and Men around the World: A Multi-Country 
Qualitative Study of Gender and Economic Choice (Banco Mundial, 2011)
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países de ingreso bajo y medio si se compara con la de 
los países de ingreso alto, especialmente en los años 
decisivos de la infancia y la primera niñez, así como en 
el período reproductivo. El divorcio o la viudez hacen 
que muchas mujeres se queden sin tierras y pierdan sus 
bienes. Las mujeres se siguen concentrando en sectores 
y ocupaciones considerados “femeninos”, en muchos 
de los cuales reciben una remuneración inferior a la 
de los hombres. También hay más probabilidades de 
que las mujeres sean víctimas de violencia doméstica y 
sufran lesiones más graves. Y en casi todos los lugares 
la representación de las mujeres en la política y en 
puestos superiores de gestión en las empresas sigue 
siendo muy inferior a la de los hombres.

¿Tienen importancia esos patrones de desigualdad 
entre los géneros —en cuanto a la adquisición 
de capital humano y físico (dotaciones), a las 
oportunidades económicas y a la capacidad de 
tomar decisiones para lograr los resultados deseados 
(capacidad de acción y decisión)—, en particular los 
que persisten incluso a medida que avanza el proceso 
de desarrollo? En el presente Informe sobre el desarrollo 
mundial (IDM) se argumenta que sí la tienen, por dos 
motivos. Primero, la igualdad de género tiene una 
importancia intrínseca porque la posibilidad de vivir 
la vida que cada cual haya elegido y de no tener que 
sufrir una privación absoluta es un derecho humano 
básico y debería estar al alcance de todas las personas 
por igual, independientemente de que sean hombres 
o mujeres. Segundo, la igualdad de género tiene 
una importancia instrumental, porque su aumento 
contribuye a la eficiencia económica y al logro de 
otros resultados de desarrollo fundamentales.

La igualdad de género tiene importancia 
por derecho propio
Siguiendo a Amartya Sen, consideramos que el 
desarrollo es un proceso de ampliación de las 
libertades de manera igualitaria para todas las 
personas1. En esta visión del desarrollo, la igualdad 
de género es un objetivo fundamental por sí 
misma (recuadro 1). Así, del mismo modo que el 
desarrollo entraña una reducción de la pobreza 
económica o un mejor acceso a la justicia, también 
debería significar una reducción de las diferencias 
de bienestar entre hombres y mujeres. Este punto 
de vista también es evidente en el reconocimiento 
por la comunidad internacional de desarrollo del 
hecho de que la autonomía de la mujer y la igualdad 
de género son objetivos de desarrollo por derecho 
propio, consagrados en los objetivos de desarrollo 
del milenio tercero y quinto (recuadro 2). También 
se pone de manifiesto en la aprobación y la amplia 
ratificación de la Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer. Aprobada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en 1979, la convención estableció 
un marco amplio para el progreso de la mujer, y 
hasta la fecha ha sido ratificada por 187 países.

La igualdad de género es importante para el 
desarrollo: es parte de la economía inteligente
La igualdad de género también tiene importancia 
como instrumento para el desarrollo. Como se 
muestra en el presente informe, la igualdad de 
género es parte de la economía inteligente: puede 
aumentar la eficiencia económica y mejorar otros 
resultados en materia de desarrollo de tres maneras 
distintas. En primer lugar, eliminar las barreras que 
impiden que las mujeres tengan el mismo acceso 
que los hombres a la educación, a las oportunidades 
económicas y a los insumos productivos puede dar 
lugar a aumentos generalizados de la productividad, 
que son tanto más importantes en un mundo cada 
vez más competitivo y globalizado. En segundo 
lugar, mejorar el estatus absoluto y relativo de las 
mujeres promueve muchos otros resultados en 
materia de desarrollo, incluidos los que afectan a sus 
hijos e hijas. En tercer lugar, equilibrar la balanza 
—de manera que las mujeres y los hombres gocen 
de las mismas oportunidades de tener una actividad 
social y política, tomar decisiones y definir las 
políticas— probablemente conducirá con el tiempo 
al establecimiento de instituciones y opciones de 
política más representativas y más incluyentes, y por 
tanto a una vía más apropiada hacia el desarrollo. 
Examinaremos cada uno de estos tres factores.

La mala asignación de las habilidades y talentos 
de las mujeres tiene un costo económico elevado, 
que no hace más que aumentar
La igualdad de género puede tener importantes 
efectos en la productividad. Las mujeres representan 
ahora más del 40% de la fuerza de trabajo a nivel 
mundial, el 43% de la mano de obra agrícola y más 
de la mitad de la matrícula universitaria del mundo. 
Para que una economía aproveche todo su potencial, 
las habilidades y los talentos de las mujeres deben 
dedicarse a actividades que hagan un uso óptimo 
de esas capacidades. No obstante, como indican los 
relatos de muchas mujeres, esto no es siempre así. 
Cuando hay una subutilización o una mala asignación 
de la fuerza de trabajo femenina —porque las mujeres 
se topan con discriminación en los mercados o en 
las instituciones de la sociedad, lo que les impide 
completar su educación, ingresar en determinadas 
ocupaciones y obtener la misma remuneración que 
los hombres— el resultado es una pérdida económica. 
Cuando las agricultoras no gozan de seguridad en la 
tenencia de la tierra, como sucede en muchos países, 
especialmente en África, el resultado es un menor 
acceso al crédito y a los insumos y una utilización 
ineficiente de la tierra, que reduce los rendimientos. 
La discriminación en los mercados de crédito y 
otras desigualdades de género en cuanto al acceso 
a los insumos productivos también hacen que a las 
empresas dirigidas por mujeres les resulte más difícil 
ser tan productivas y rentables como las dirigidas por 
hombres. Y cuando las mujeres quedan excluidas de 
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agrícolas aumentaría los rendimientos del maíz entre 
un 11% y un 16% en Malawi y un 17% en Ghana3. 
Mejorar los derechos de propiedad de las mujeres en 
Burkina Faso aumentaría la producción total de la 
agricultura familiar aproximadamente en un 6%, sin 
necesidad de recursos adicionales, sino simplemente 
reasignando los recursos (fertilizantes y mano de 
obra) de los hombres a las mujeres4. La Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 

los puestos directivos, la capacidad de gestión media 
disminuye, lo cual reduce el ritmo de innovación y de 
adopción de tecnologías2. 

Los beneficios directos que supone corregir 
estas deficiencias, muchas de las cuales están 
muy arraigadas en la forma en que funcionan los 
mercados y las instituciones, son enormes: asegurar 
que las agricultoras tengan el mismo acceso que 
los hombres a los fertilizantes y a otros insumos 

La Cumbre del Milenio, celebrada en 2010, concluyó con la aprobación 
de un plan de acción mundial para lograr los ocho objetivos de desarrollo 
del milenio (ODM) antes de 2015. En la cumbre también se aprobó una 
resolución en la que se pedían medidas para lograr la paridad de género 
en la educación y la salud, las oportunidades económicas y la adopción 
de decisiones mediante la integración de las cuestiones de género en la 
formulación de políticas de desarrollo. La resolución y el plan de acción 
son un reflejo de la opinión de la comunidad internacional del desarrollo 

RecuadRo 2   Los objetivos de desarrollo del milenio reconocen el valor intrínseco e instrumental 
de la igualdad de género

Fuente: Equipo del IDM. 

en el sentido de que la igualdad de género y el empoderamiento de la 
mujer son objetivos de desarrollo por derecho propio (ODM 3 y 5), 
además de servir de instrumentos decisivos para lograr los demás 
objetivos de desarrollo del milenio y reducir la pobreza económica y no 
económica. Lograr la igualdad de género y el empoderamiento de la 
mujer ayudará a promover la enseñanza primaria universal (ODM 2), 
reducir la mortalidad de menores de 5 años (ODM 4), mejorar la salud 
materna (ODM 5) y reducir la probabilidad de contraer el VIH/sida (ODM 6). 

RecuadRo 1  ¿A qué llamamos igualdad de género? 

Fuentes: Banco Mundial, 2011; Booth y Nolen, 2009; Croson y Gneezy, 2009; Gneezy, Leonard y List, 2009; Kabeer, 1996; Sen, 1999.

El concepto de género hace referencia a los atributos, expectativas y 
normas sociales, de conducta y culturales asociados al hecho de ser 
mujer u hombre. La igualdad de género se refiere al modo en que 
esos aspectos determinan la manera en que las mujeres y los hombres 
se relacionan entre sí y las consiguientes diferencias de poder entre 
unos y otros. 

El presente informe trata de tres dimensiones fundamentales de la 
igualdad de género señaladas por mujeres y por hombres de lugares 
que abarcan desde Afganistán hasta Polonia y Sudáfrica, así como por 
investigadores y académicos: la acumulación de dotaciones 
(educación, salud y bienes materiales); el uso de ellas para aprovechar 
oportunidades económicas y generar ingresos, y su aplicación para 
tomar medidas que afecten el bienestar personal y familiar, o 
capacidad de acción y decisión. En estos aspectos de la igualdad, todo 
menoscabo de las posibilidades de elección tiene su reflejo en un 
menoscabo del bienestar. Estos aspectos tienen importancia por sí 
mismos y también están estrechamente interrelacionados. 

La desigualdad de género presenta similitudes y diferencias con 
otros tipos de desigualdad, como la desigualdad basada en diferencias 
de raza u origen étnico. Hay tres diferencias que son particularmente 
pertinentes para analizar la igualdad de género. Primero, el bienestar 
de las mujeres y de los hombres que viven en el mismo hogar es difícil 
de medir por separado, un problema que se ve agravado por la escasez 
de datos sobre los resultados a nivel de los hogares. Segundo, las 
preferencias, las necesidades y las limitaciones pueden presentar 
diferencias sistemáticas entre los hombres y las mujeres, como reflejo 
tanto de factores biológicos como de conductas sociales “aprendidas”. 
Tercero, el género es transversal por lo que se refiere a las distinciones de 
nivel de ingresos y de clase. Estas características plantean el interrogante 
de si la igualdad de género debería medirse como igualdad de resultados 
o como igualdad de oportunidades. En la bibliografía económica y 
filosófica sobre esta cuestión existen discrepancias. 

Quienes propugnan la caracterización de la igualdad de género 
como igualdad de oportunidades afirman que ello permite distinguir 
entre las desigualdades que proceden de circunstancias que 

trascienden el control de las personas y las que proceden de diferencias 
en las preferencias y las opciones. Hay un número considerable de 
investigaciones que documentan estas diferencias entre hombres y 
mujeres en lo que respecta a aversión al riesgo, preferencias sociales y 
actitudes acerca de la competencia. De ello se desprende que si las 
mujeres y los hombres difieren, de forma general, en cuanto a 
actitudes, preferencias y opciones, no todas las diferencias observadas 
en los resultados podrán atribuirse a diferencias de oportunidades. 

Quienes prefieren la igualdad de resultados afirman que las 
diferencias de preferencias y actitudes son en gran medida 
“aprendidas” y no intrínsecas —es decir, que son el resultado de 
factores culturales y ambientales que llevan a los hombres y a las 
mujeres a interiorizar las normas y las expectativas sociales. Las 
diferencias persistentes de poder y de estatus entre los hombres y las 
mujeres pueden interiorizarse en forma de aspiraciones, conductas y 
preferencias que perpetúan las desigualdades. Por tanto, es difícil 
definir la igualdad de oportunidades sin considerar al mismo tiempo la 
forma en que se distribuyen en la práctica los resultados. El círculo 
vicioso de bajas aspiraciones y bajas oportunidades solo podrá 
romperse si se intenta igualar los resultados.

Al margen de este debate, en la práctica es difícil medir las 
oportunidades separadamente de los resultados. La igualdad de 
oportunidades y la igualdad de resultados están estrechamente 
vinculadas tanto en la teoría como en las mediciones. Por esta razón, 
en el presente informe se adopta un enfoque pragmático, que se 
centra tanto en los resultados como en las oportunidades en relación 
con las dotaciones, la capacidad de acción y decisión y el acceso a las 
actividades económicas. Siguiendo a Amartya Sen, creemos también 
que mientras que puede haber desacuerdo en cuanto a lo que es 
justo o equitativo, habrá acuerdo acerca de la necesidad de eliminar 
“arreglos escandalosamente injustos”. Dicho de otro modo, mientras 
que puede ser difícil definir si la igualdad de género es una cuestión 
de resultados o de oportunidades, la mayoría estará de acuerdo en 
que las manifestaciones flagrantes de desigualdad entre los géneros 
deben ser eliminadas.
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Unido y Sudáfrica) muestran que incrementar la 
proporción de los ingresos del hogar controlados 
por las mujeres, procedentes de lo que ganan ellas 
mismas o de transferencias de dinero, modifica los 
patrones de gastos en formas que benefician a hijas 
e hijos10. En Ghana, la proporción de bienes y la 
parte de tierras de propiedad de las mujeres están 
asociadas positivamente con gastos más elevados 
en alimentación11. En Brasil, los ingresos propios 
no derivados del trabajo de las mujeres tienen un 
efecto positivo en la talla de sus hijas12. En China, 
incrementar los ingresos de las mujeres adultas en el 
equivalente de un 10% del ingreso familiar medio hizo 
que aumentara la proporción de niñas supervivientes 
en un 1%, así como los años de escolarización tanto 
de los niños como de las niñas. Por el contrario, 
un incremento comparable en los ingresos de los 
hombres hacía disminuir las tasas de supervivencia y 
los logros educativos de las niñas, sin tener efectos en 
los niños13. En India, un incremento de los ingresos 
obtenidos por una mujer hace aumentar los años de 
escolarización de sus hijos e hijas14.

Las mejoras en la educación y la salud de las 
propias mujeres también tienen efectos positivos 
en estos y otros resultados para sus hijos e hijas. 
Un mejor estado nutricional de las madres 
se ha asociado con un mayor nivel de salud y 
supervivencia de hijas e hijos15. La educación de 
las mujeres se ha vinculado positivamente con una 
serie de beneficios para la salud de hijos e hijas, 
desde un aumento de las tasas de vacunación a una 
mejor nutrición o a una reducción de la mortalidad 
infantil. La escolarización de las madres (y de los 
padres) se ha vinculado positivamente con los 
logros educacionales de hijas e hijos en una gran 
variedad de países; en Pakistán, los niños y niñas 
cuyas madres han recibido siquiera un solo año de 
educación dedican una hora más a estudiar en casa 
todos los días y obtienen mejores calificaciones en 
los exámenes16. La falta de capacidad de acción y 
decisión entre las mujeres —como se manifiesta en 
la violencia doméstica— tiene consecuencias para la 
conducta cognitiva de los y las menores y para su 
salud en la adultez. Las investigaciones médicas 
de los países desarrollados han establecido un 
vínculo entre la exposición a la violencia doméstica 
en la infancia y los problemas de salud en la edad 
adulta: los hombres y las mujeres que han sufrido 
violencia en el hogar cuando eran niños tienen 
entre el doble y el triple de probabilidades de sufrir 
cáncer, infartos o problemas cardiovasculares, y 
será entre cinco y diez veces más probable que 
consuman bebidas alcohólicas o drogas ilícitas 
en comparación con las personas que no han 
tenido esa experiencia17. También hay numerosos 
estudios que documentan la forma en que 
experimentar la violencia entre los progenitores 
en la infancia es un factor de riesgo para que las 
mujeres sufran violencia a manos de la propia 
pareja en la edad adulta y para que los hombres 
cometan actos de violencia contra sus parejas18.

Agricultura (FAO) estima que igualar el acceso 
a los recursos productivos entre las agricultoras 
y los agricultores podría llegar a incrementar la 
producción agrícola de los países en desarrollo 
entre un 2,5% y un 4%5. Eliminar las barreras que 
impiden que las mujeres trabajen en determinadas 
ocupaciones o sectores tendría efectos positivos 
similares, ya que reduciría las diferencias de 
productividad entre hombres y mujeres trabajadores 
entre un tercio y la mitad (capítulo 5) y aumentaría 
la producción por trabajador o trabajadora entre 
un 3% y un 25% en distintos países6. Sin embargo, 
estos beneficios no se obtendrán automáticamente 
a medida que los países se vayan enriqueciendo, ya 
que su logro se puede ver obstaculizado por diversas 
barreras a la igualdad de género, que, en muchos 
casos, se fortalecen entre sí. 

Es probable que estas mejoras de la 
productividad sean aun mayores en un mundo 
integrado donde la utilización eficiente de los 
recursos es esencial para la competitividad y el 
crecimiento de un país. Trabajos recientes muestran 
que los costos de la desigualdad de género han 
aumentado para la mayoría de países en un mundo 
caracterizado por la libertad de comercio7. La 
desigualdad de género reduce la capacidad de 
un país para competir internacionalmente, en 
particular si el país se especializa en exportar bienes 
y servicios para cuya producción los trabajadores 
y las trabajadoras son igualmente idóneos. Los 
sectores que más recurren a la mano de obra 
femenina experimentan una mayor expansión en 
los países en que existe una mayor igualdad para 
las mujeres8. La relación también funciona a la 
inversa: en los países que poseen una ventaja para 
la fabricación de productos que dependen más de 
la mano de obra femenina también se ha alcanzado 
una mayor igualdad de género9. Y en los países y 
regiones donde la población envejece rápidamente, 
como China, y Europa y Asia central, alentar a las 
mujeres a participar y a permanecer en la fuerza 
de trabajo puede contribuir a mitigar los efectos 
adversos de la disminución de la población en edad 
de trabajar. Así pues, en un mundo globalizado, 
los países que reduzcan las desigualdades de 
género, especialmente en la enseñanza secundaria 
y terciaria y en la participación en la economía, 
poseerán una clara ventaja sobre los que demoren 
esas medidas (capítulo 6).

Las dotaciones, la capacidad de acción  
y decisión y las oportunidades de las 
mujeres determinarán la situación  
de la próxima generación
Un mayor control de las mujeres sobre los recursos 
del hogar conduce a una mayor inversión en el 
capital humano de hijos e hijas, con efectos positivos 
dinámicos en el crecimiento económico. Datos 
empíricos procedentes de diversos países (como 
Bangladesh, Brasil, Côte d’Ivoire, México, Reino 
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El aumento de la capacidad de acción y decisión 
de las mujeres, a nivel individual y colectivo,  
da lugar a mejores resultados, instituciones  
y opciones en materia de políticas
El concepto de capacidad de acción y decisión se 
refiere a la propia capacidad para tomar decisiones, 
y para transformarlas en las acciones y los resultados 
deseados. En todos los países y en todas las 
culturas existen diferencias entre las posibilidades 
que tienen los hombres y las mujeres para tomar 
estas decisiones, que normalmente suponen una 
desventaja para las mujeres. Estas diferencias de 
género tienen importancia para el bienestar de las 
mujeres pero también afectan a toda una serie de 
resultados relacionados con sus familias y con la 
sociedad en general. La mayor o menor capacidad 
de acción y decisión de las mujeres influye en sus 
posibilidades de desarrollar su capital humano y 
de aprovechar las oportunidades económicas. En 
Bangladesh, las mujeres que gozan de un mayor 
control sobre aspectos como la atención de la 
salud y las compras para el hogar presentan un 
mejor estado nutricional. La capacidad de acción 
y decisión de las mujeres también es importante 
para el bienestar de sus hijas e hijos. En México, las 
hijas (pero no los hijos) de las mujeres con mayor 
control sobre las decisiones relacionadas con el 
hogar dedican menos horas a las tareas domésticas.

A nivel colectivo, la capacidad de acción y 
decisión de las mujeres puede tener un efecto 
transformador para la sociedad. Puede influir en 
las instituciones, los mercados y las normas sociales 
que limitan su capacidad de acción y decisión y 
sus oportunidades a nivel personal. Promover la 
autonomía de las mujeres como agentes políticos 
y sociales puede modificar las opciones en materia 
de políticas y hacer que las instituciones sean más 
representativas de una mayor variedad de voces. 
En Estados Unidos el voto femenino llevó a los 
responsables de las políticas a dedicar atención a la 
salud infantil y de las madres y contribuyó a reducir 
la mortalidad en la primera infancia entre un 8% 
y un 15%19. En India, otorgar poder a las mujeres 
a nivel local (mediante la aplicación de cuotas 
políticas) generó incrementos en el suministro de 
bienes públicos (tanto los preferidos por las mujeres, 
como el agua y el saneamiento, como los preferidos 
por los hombres, como el riego y las escuelas) e 
hizo disminuir la corrupción20. Los sobornos que 
pagaban tanto los hombres como las mujeres en 
las aldeas encabezadas por una mujer eran entre 
un 2,7% y un 3,2% inferiores a los de las aldeas 
dirigidas por un hombre21. En India y Nepal, otorgar 
a las mujeres mayor influencia en la gestión de los 
bosques mejoró considerablemente los resultados 
en materia de conservación22. La posibilidad de que 
la voz de las mujeres sea escuchada en los asuntos 
públicos no solo las beneficia a ellas y a los niños 
y niñas, sino que también puede beneficiar a los 
hombres. En muchos países ricos, el aumento 
de la participación de las mujeres en la actividad 

económica se ha sumado a su mayor representación 
en puestos de liderazgo político para transformar 
las opiniones sociales sobre el equilibrio entre la 
vida laboral y la vida familiar en general y para 
promulgar leyes laborales más favorables para la 
conciliación familia-trabajo. 

Por el contrario, cuando las mujeres y los 
hombres no gozan de las mismas oportunidades 
para tener una actividad social y política y para 
influir en las leyes, las políticas y las decisiones, 
será más probable que las instituciones y las 
políticas favorezcan sistemáticamente los intereses 
de quienes tienen más influencia. Será menos 
probable que se aborden y que se corrijan las 
limitaciones institucionales y las deficiencias de 
los mercados que promueven las desigualdades de 
género, lo cual hará que persistan. Como se destacó 
en el Informe sobre el desarrollo mundial 2006: 
Equidad y desarrollo, en este caso puede caerse 
en una “trampa de la desigualdad” que impida 
que generaciones de mujeres obtengan educación 
y aprovechen las oportunidades económicas en 
plano de igualdad con los hombres, lo cual hará 
disminuir su capacidad para tomar decisiones 
fundamentadas y hacer realidad su potencial 
como personas23.

¿DE QUÉ TRATA EL PRESENTE INFORME?

El presente informe se concentra en los aspectos 
económicos de la igualdad de género y el desarrollo. 
Recurre a la teoría económica para intentar 
comprender qué es lo que crea las diferencias entre 
hombres y mujeres en aspectos fundamentales 
del bienestar: la educación y la salud, el acceso a 
oportunidades económicas y recursos productivos, 
y la capacidad de tomar decisiones efectivas y de 
actuar. Utiliza la misma óptica económica para 
explorar cuáles son las intervenciones en materia 
de políticas y las medidas sociales más amplias que 
pueden adoptarse para reducir esas diferencias de 
género y mejorar de manera general los resultados 
para el desarrollo. El informe no se circunscribe a 
los resultados económicos, sino que, al contrario, 
dedica aproximadamente la misma atención a las 
dotaciones, las oportunidades económicas y la 
capacidad de acción y decisión de las mujeres, y 
destaca la importancia para el bienestar humano 
de esos tres aspectos interrelacionados. Tampoco 
pasa por alto el papel central de las instituciones 
sociales y políticas, ya sean formales o informales, 
para determinar resultados de género. Sin embargo, 
en su formulación de esas cuestiones y en los datos 
empíricos que aporta en favor de la igualdad de 
género, se basa muy especialmente en la bibliografía 
sobre el género desde un punto de vista económico. 

Adoptamos este criterio por cuatro razones. 
Primero, porque aporta interpretaciones valiosas de 
la forma en que los principales resultados en materia 
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todas las dimensiones pertinentes de la igualdad de 
género. Al contrario, propone un marco conceptual 
para explicar la desigualdad de género y recomendar 
medidas del sector público, que podrán adaptarse 
según convenga a países, cuestiones y sectores 
específicos. Ilustra asimismo la aplicación de este 
marco centrándose en los aspectos de la igualdad 
de género en los que se han producido los mayores 
progresos en todo el mundo (la educación, la 
fertilidad, la esperanza de vida, la participación en 
la fuerza de trabajo y la ampliación de los derechos 
jurídicos) y en los que los cambios han sido o bien 
escasos o bien muy lentos (exceso de mortalidad 
femenina, segregación en la actividad económica, 
disparidades en los ingresos, responsabilidad por 
las labores domésticas y el cuidado de personas, 
propiedad de bienes y capacidad de acción y decisión 
de las mujeres en las esferas privada y pública). 

de género aparecen y evolucionan a medida que 
avanza el proceso de desarrollo, así como sobre la 
forma en que el papel y la eficacia de las políticas 
influyen en esos resultados. Segundo, se basa en 
la tradición de la labor del Banco Mundial sobre 
los aspectos económicos de las cuestiones de 
género (muy especialmente el informe titulado 
Engendering Development24) y en los ámbitos 
en que son más potentes la experiencia y la 
especialización de la institución. Tercero, existen 
en esta esfera vacíos importantes de datos y 
conocimientos que podemos contribuir a llenar. 
Cuarto, si bien a menudo llega a diagnósticos 
similares a los de otros enfoques, el informe 
proporciona interpretaciones diferentes de los 
mecanismos de política que pueden utilizarse en 
apoyo de la igualdad de género.

El informe se concentra en gran medida en las 
desigualdades que sufren las mujeres, con especial 
atención a las que tienen más probabilidades de 
reproducirse y de transmitirse a la generación 
siguiente. No obstante, también se ocupa de las 
desigualdades que afectan a los hombres, al tiempo 
que reconoce que la mayoría de esas desigualdades 
que sufren los hombres afectan a un menor número 
de ámbitos del bienestar.

Adoptamos un enfoque empírico, y siempre que 
ha sido posible hemos preferido un análisis riguroso 
y basado en pruebas concretas y hemos puesto de 
relieve las relaciones de causa y efecto. Para ello 
nos hemos basado en un fondo ya considerable, y 
creciente, de investigaciones cuantitativas sobre 
temas de género, complementado con nuevos 
análisis, particularmente sobre el uso del tiempo, 
la violencia doméstica, los riesgos de mortalidad e 
información relativa a la agricultura y la actividad 
empresarial. También nos hemos basado en una 
nueva investigación de campo cualitativa en la que 
han participado más de 4000 hombres y mujeres en 
98 comunidades de 19 países en desarrollo, donde 
se explora la forma en que el género afecta sus vidas 
cotidianas y sus aspiraciones, la educación, las 
oportunidades de empleo, la adopción de decisiones 
y otros aspectos del bienestar (recuadro 3)25.

Un informe mundial de este tipo no puede 
proporcionar un análisis a fondo de las circunstancias 
concretas de cada país, y tampoco puede abarcar 

Como base para el presente informe, el Banco Mundial realizó una nueva 
investigación de campo en 19 países de todas las regiones para tener una visión 
directa de la forma en que los hombres y las mujeres experimentan el género en 
sus vidas cotidianas. 

Las mujeres y los hombres de todos los grupos de edad, niveles de ingresos y 
localidades consideran que la educación, la propiedad de bienes, el acceso a las 
oportunidades económicas y las oportunidades de obtener ingresos son la clave 
para mejorar su bienestar y el de sus familias. En 500 grupos que fueron objeto del 
estudio, los investigadores identificaron las funciones y responsabilidades de las 
mujeres y los hombres en las esferas privada y pública: las tareas realizadas por las 
mujeres estaban asociadas en gran medida con el cuidado de la familia y la 
producción doméstica, y las de los hombres, con la generación de ingresos y las 
decisiones. No obstante, las diferencias entre las generaciones muestran 
claramente que esas funciones se están redefiniendo en un mundo que presenta 
nuevas oportunidades y exigencias tanto para los hombres como para las mujeres.

Los resultados muestran también que los viejos problemas persisten en nuevos 
entornos, al mismo tiempo que surgen nuevos desafíos. Muchos grupos deben hacer 
frente a desventajas persistentes, y para ellos el cambio sigue siendo una aspiración 
para las generaciones futuras, pero no una realidad en sus vidas cotidianas.

Fuente: Banco Mundial, 2011.

Nota: Esta actividad se llevó a cabo con hombres y mujeres de diferentes grupos de edad en  
98 comunidades (aproximadamente 4000 personas) en América Latina (Perú y República Dominicana), 
Europa y Asia central (Moldova, Polonia y Serbia), África (Burkina Faso, Liberia, Sudáfrica, Sudán y Tanzanía), 
Asia meridional (Afganistán, Bhután e India), el Oriente medio (Ribera Occidental y Gaza y la República del 
Yemen), Asia oriental (Indonesia y Viet Nam) y las islas del Pacífico (Fiji y Papua Nueva Guinea).

RecuadRo 3   Cómo definen el género los hombres  
y las mujeres en el siglo XXI

Creo que una mujer debe tener educación y debe trabajar para demostrar lo que vale  
en la sociedad y para ser mejor madre.

Mujer joven en la población de Rafah (Ribera Occidental y Gaza)

Las mujeres deben trabajar. ¿Por qué tengo que quedarme en casa si puedo trabajar fuera? 
Yo también debería tener ingresos y mi gente y yo misma gozaríamos del dinero que yo 
pueda ganar. Ya han pasado aquellos días en que nuestras madres tenían que pedir dinero 
a nuestros padres, incluso para pequeñas cosas como la ropa interior: necesitamos tener 
nuestro propio dinero, y esto significa que debemos trabajar.

Mujer joven del municipio de Bukoba (Tanzanía)

“

”
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por los roles de género, las normas sociales y las 
redes sociales (que hemos agrupado en la categoría 
instituciones informales). Los incentivos están muy 
influidos por los mercados (incluidos los mercados 
de trabajo, crédito, tierra y productos), lo cual 
determina los rendimientos de las decisiones e 
inversiones familiares. Los condicionantes surgen 
de la interrelación de las instituciones formales (que 
abarcan lo relativo al funcionamiento del Estado) y  
los mercados, pero también reflejan la influencia 
de las instituciones informales (recuadro 4). La 
posibilidad de hacer que se escuche la propia voz y 
el poder de negociación de los miembros del hogar 
vienen determinados por una serie de factores, que 
incluyen su propiedad de los recursos y el control 
sobre ellos, su capacidad para abandonar el hogar 
(opciones de salida) y las normas sociales. Así, la 
adopción de las decisiones en el hogar, los mercados, 
las instituciones formales y las instituciones informales 
se combinan e interactúan para determinar los 
resultados en materia de género (gráfico 1). 

Este marco conceptual permite observar 
claramente que los beneficios para los resultados 
en materia de género del desarrollo económico 
(la combinación de mayores ingresos y mejores 
instituciones para la prestación de servicios) 
provienen del funcionamiento de los hogares, los 
mercados y las instituciones y de sus interacciones. 
Esos efectos están ilustrados en el gráfico 1 por 
la flecha correspondiente al “crecimiento”, que hace 
girar los engranajes en la dirección de una mayor 
igualdad de género. El efecto de una mayor igualdad 
de género sobre el crecimiento se muestra a su vez con 
la flecha correspondiente a la “igualdad de género”, 
que revierte en un mayor crecimiento.

¿EN QUÉ ÁMBITOS SE HA 
PROGRESADO MÁS EN MATERIA  
DE IGUALDAD DE GÉNERO? 

En el último cuarto de siglo muchas cosas han 
cambiado para mejor para las mujeres y las niñas de 
los países en desarrollo. Por ejemplo, la esperanza 
de vida al nacer de las mujeres, que ha aumentado 
espectacularmente en los países en desarrollo 
(entre 20 y 25 años en la mayoría de regiones en los 
últimos 50 años) hasta alcanzar los 71 años en todo 
el mundo en 2007 (en comparación con 67 años 
en el caso de los hombres), de modo que ahora las 
mujeres tienen una vida más larga que los hombres 
en todas las regiones del mundo. Los cambios han 
sido mucho más rápidos que cuando los países 
que hoy son ricos eran más pobres. Se necesitaron 
más de 100 años para que el número de hijas e 
hijos nacidos de una mujer en Estados Unidos 
disminuyera de 6 a 3; para la misma reducción se 
necesitaron poco más de 35 años en India y menos 
de 20 en Irán (gráfico 2). El mismo patrón puede 
observarse con respecto a la enseñanza primaria. 

Basándose en los trabajos realizados recientemente 
por el Banco Mundial26 y por otras entidades 
sobre género y desarrollo, en el informe se postula 
que los resultados en materia de género pueden 
comprenderse a través de las respuestas de los 
hogares al funcionamiento y a la estructura de 
los mercados y las instituciones, ya sean estas de 
carácter formal o informal. Las familias deciden 
cuántos bebes tendrán y en qué momento, cuánto 
gastarán en educación y en salud para sus hijas e 
hijos, cómo asignarán las tareas (dentro y fuera 
del hogar) y otras cuestiones que influyen en los 
resultados en materia de género. 

Estas decisiones se adoptan a partir de las 
preferencias, los incentivos y los condicionantes de 
diferentes miembros de la familia, y en proporción 
con el peso que tenga su opinión y su poder de 
negociación. Las preferencias vienen determinadas 

Mercados: mecanismos diversos que permiten a compradores y vendedores 
intercambiar (los derechos sobre) cualquier tipo de bienes y servicios con arreglo 
a un conjunto de normas. Los mercados permiten evaluar y fijar un precio para 
cualquier artículo que sea objeto de intercambio. Las instituciones formales e 
informales pueden influir en los mercados y en su configuración.

Instituciones formales: todos los aspectos que corresponden al ámbito del 
funcionamiento del Estado, incluidas las leyes, los marcos normativos y los 
mecanismos para la prestación de servicios que proporciona el Estado (como 
los servicios judiciales, los servicios de policía, la infraestructura básica, la salud 
y la educación).

Instituciones sociales informales: los mecanismos, normas y procedimientos que 
determinan las interacciones sociales pero no corresponden al funcionamiento del 
Estado. El presente informe se centra en los roles de género, las creencias, las 
normas sociales y las redes sociales. Los roles de género ofrecen guías sobre la 
conducta normativa para uno y otro sexo en determinados contextos sociales. Los 
roles cobran fuerza a medida que se aprenden mediante la socialización, se 
elaboran en productos culturales y se ejercen en la vida cotidiana. La experiencia 
repetida de la práctica de los roles de género afecta las creencias ampliamente 
compartidas acerca de los atributos de los hombres y las mujeres y el propio 
sentido de identidad. Las normas sociales se refieren a los patrones de conducta 
que proceden de creencias compartidas por la sociedad y se hacen cumplir 
mediante sanciones sociales oficiosas. Estas pueden afectar de muchas maneras la 
negociación en el hogar: fijan límites sobre lo que puede ser objeto de negociación; 
pueden ser un determinante o un condicionante del poder de negociación; pueden 
afectar la forma en que se lleva a cabo la negociación, y ellas mismas pueden ser 
objeto de negociación y pueden modificarse. Las redes sociales hacen referencia al 
sistema de relaciones sociales y vínculos de cooperación para obtener un beneficio 
mutuo que determinan las oportunidades, la información, las normas sociales y las 
percepciones de cada cual.

RecuadRo 4   ¿A qué nos referimos cuando hablamos  
de mercados, instituciones formales  
e instituciones sociales informales?

Fuentes: Agarwal, 1994 y 1997; Fehr, Fischbacher y Gätcher, 2002; Kabeer, 1999; Sen, 1990. 

“ ”
Creo que las mujeres también deberían salir a buscar trabajo, porque 
los hombres no encuentran empleo; a las mujeres les resulta más fácil 
porque tienen más opciones.

Hombre joven en una zona rural 
 de Ngonyameni (Sudáfrica)
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En Estados Unidos se necesitaron 40 años (de 
1870 hasta 1910) para aumentar del 57% al 88% la 
matriculación de las niñas de 6 a 12 años de edad; 
Marruecos consiguió un incremento similar para 
ese grupo de edad en poco más de una década (del 
58% en 1997 al 88% en 2008).

La educación de las niñas
Los progresos en el empeño de superar las 
disparidades de género en la educación han sido 
firmes y constantes a todos los niveles de la enseñanza: 
primaria, secundaria y terciaria. En muchos países, 
y especialmente en el caso de la educación superior, 
esas disparidades se están invirtiendo, y los niños y 
los jóvenes presentan una desventaja relativa. Dos 
terceras partes del total de países han alcanzado la 
paridad de género en la matrícula en la enseñanza 
primaria, mientras que en más de una tercera  
parte el número de niñas supera con mucho el 
de niños en la enseñanza secundaria (gráfico 3). 
Incluso en las regiones donde persisten las mayores 
disparidades de género —Asia meridional y África al 
sur del Sahara (particularmente África occidental)— 
se han producido avances considerables. Y, en 
una clara inversión de los patrones históricas, 
actualmente hay más mujeres que hombres en la  

G R á f i co  1   Las disparidades de género se explican a través de las interacciones entre los hogares,  
los mercados y las instituciones

HOGARES

INSTITUCIONESFORMALES

MERCADOS

INSTITUCIONES

INFORMALES

DOTACIONES

OPORTUNIDADES
ECONÓMICAS

CAPACIDAD
DE ACCIÓN
Y DECISIÓN

políticas

CRECIMIENTO

IGUALDAD DE GÉNERO

G R á f i co  2    En todo el mundo  
las mujeres tienen 
cada vez menos hijos

Fuente: www.gapminder.org

Estados
 Unidos

India

Colombia

Zimbabwe

Marruecos

Bangladesh

Irán,
 República

 Islámica del

1000 20 40

Número de años que se necesitan 
para que la tasa de fecundidad total 
se reduzca de más de 6 a menos de 3

¿Con qué rapidez puede 
disminuir la fecundidad?

60 80

Fuente: Equipo del IDM 2012. 
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¿Cuáles son los factores de progreso?
Allí donde las disparidades se han superado con 
rapidez, se ha debido a la forma en que han funcionado 
y evolucionado los mercados y las instituciones, 
a la forma en que se ha producido el crecimiento, 
y a cómo esos factores han interactuado en las 
decisiones de los hogares. Examinemos cada uno 
de ellos en el caso de la educación. Un aumento de 
los ingresos permite que las familias que antes solo  
enviaban a la escuela a sus hijos varones envíen 
también a sus hijas. A medida que los países se 
enriquecen, sus estructuras económicas se modifican 
de forma que las actividades en las cuales los 
hombres han dejado de tener una ventaja comparativa 
ocupan un lugar más prominente. Este cambio abre 
nuevas oportunidades para el empleo de las mujeres, 
y las familias responden a esas señales educando a las 
hijas. Los países más ricos también pueden invertir 
en sistemas de educación más accesibles gracias 
a la construcción de escuelas y la contratación de 
maestros. Cuando se combinan con mejores sistemas 
de incentivos y de rendición de cuentas, estos factores 
ayudan a prestar servicios mejores y más económicos, 
lo cual reduce los costos de acceso para los hogares y 
aumenta su utilización. Cuando todos esos factores 
se han combinado, las disparidades se han superado 
con rapidez, como en el caso de Marruecos. 

No obstante, aun cuando se obstruye algunos de 
esos canales —si hay una preferencia por los hijos 
varones en los hogares, insuficientes oportunidades 
de educación, un crecimiento lento, o limitaciones 
de las oportunidades de empleo de las mujeres— los 

matrícula universitaria: la matriculación de mujeres 
en la enseñanza terciaria en todo el mundo se ha 
multiplicado por más de 7 desde 1970 (y por 4 en 
el caso de los hombres). Sin embargo, mientras que 
en el caso de los niños las desventajas comienzan a 
aparecer lentamente en algunos lugares, en las niñas, 
las desventajas, cuando existen, suelen presentarse 
en una edad más temprana y son más profundas.

Las mujeres en el mercado de trabajo
En los últimos 30 años la participación de las mujeres 
en la fuerza de trabajo ha aumentado a medida que 
las mayores oportunidades económicas han atraído a 
muchas trabajadoras al mercado. Entre 1980 y 2008, 
la disparidad de género en esa participación se redujo 
de 32 a 26 puntos porcentuales. En 2008 las mujeres 
representaban ya más del 40% de la fuerza de trabajo 
mundial. Grandes incrementos en la participación en 
países que partían de tasas muy bajas (principalmente 
en América Latina y el Caribe y, en menor medida, 
en el Oriente Medio y Norte de África), sumados a 
pequeñas reducciones en países que partían de tasas 
muy elevadas (principalmente en Europa oriental y 
Asia central) suponen que las tasas de participación 
han experimentado una convergencia en todas las 
regiones, si bien persisten diferencias significativas. 
El nivel más bajo de participación de mujeres en la 
fuerza de trabajo se encuentra en el Oriente Medio y 
Norte de África (26%) y Asia meridional (35%), y el 
más alto en Asia oriental y el Pacífico (64%) y África 
al sur del Sahara (61%).

G R á f i co  3    En buena parte del mundo se ha conseguido la paridad de género en primaria y secundaria,  
pero las tasas de matrícula en el nivel terciario son muy bajas y favorecen a las mujeres

Fuente: Estimaciones realizadas por el equipo del IDM 2012 sobre la base de los Indicadores del desarrollo mundial.

Nota: La línea de 45° en cada gráfico supra indica la paridad de genero en las matrículas. Todo punto por encima de la línea de 45° implica que el número de mujeres matriculadas 
es mayor que el número de hombres matriculados.
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formales. El aumento de los ingresos también da 
lugar a que el matrimonio y los nacimientos se 
produzcan a una edad más tardía, y a que se reduzca 
la fertilidad. Todos esos factores hacen que la mujer 
vuelva a entrar en la fuerza de trabajo. En 10 países 
de América Latina, casi dos terceras partes del 
incremento de la participación de las mujeres en la 
fuerza de trabajo en las dos últimas décadas pueden 
atribuirse a una mejor educación y a cambios en la 
configuración de las familias (matrimonio a una 
edad más tardía y reducción de la fertilidad)27. Estos 
efectos diferentes del aumento de los ingresos y del 
aumento de los sueldos de las mujeres produjeron 
un patrón en forma de U para la participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo en todos los países 
(gráfico 5). No obstante, en particular desde 1980, 
la tasa de participación femenina a todos los niveles 
de ingresos ha ido aumentando considerablemente 
con el tiempo. Así pues, en cada uno de los niveles 
de ingreso per cápita hay ahora más mujeres que 
participan en una actividad económica fuera del 
hogar que en cualquier otro momento de la historia.

Dos razones principales explican que los avances 
en algunos aspectos de la igualdad de género en 
muchos países en desarrollo se produjeran con más 

otros canales han seguido permitiendo progresar en 
la educación de las niñas. Las políticas orientadas 
a hacer que los niños y niñas acudan a la escuela, 
como las transferencias monetarias condicionadas 
que se utilizan en más de 30 países de todo el mundo 
(muchas de las cuales se dirigen explícitamente 
a las niñas, como en Bangladesh y Camboya) 
también han sido útiles. Estas fuerzas se presentan 
en el gráfico 4, donde los engranajes (verdes) que 
representan los hogares, las instituciones formales y 
los mercados se mueven de maneras que reducen las 
diferencias de género en la educación (“lubricadas” 
por las políticas de apoyo).

Las interacciones entre los hogares, los mercados 
y las instituciones también pueden explicar el patrón 
y el ritmo de aumento de la participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo. La decisión de una 
mujer de trabajar fuera del hogar responde tanto a 
cambios en su propio salario como a cambios en 
sus ingresos familiares. A medida que los países 
de ingreso bajo se hacen más ricos, las mujeres 
participan menos en el mercado de trabajo porque 
sus ingresos familiares también aumentan. Con el 
tiempo, sus niveles de educación también aumentan 
en función de la respuesta de las instituciones 

G R á f i co  4   Utilización del marco para explicar los progresos en materia de educación
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Fuente: Equipo del IDM 2012.
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en las mujeres, la igualdad de género puede 
mejorar y lo hace con mucha rapidez. Esas mejoras 
pueden producirse incluso cuando las instituciones 
informales, como las normas sociales acerca de lo 
que es “apropiado” para las niñas y para los niños 
o para las mujeres y para los hombres, requieran 
cierto tiempo para adaptarse. Esto no significa que 
las normas sociales no hayan sido importantes para 
determinar esos resultados. Las diferencias entre los 
países y entre las regiones de los países en lo que 
respecta a superar las disparidades de género en los 
niveles educativos y los niveles de participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo ponen de manifiesto 
la influencia de esas normas. Sin embargo, el ritmo 
con que se ha producido el cambio en materia de 
educación e incluso en materia de participación en la 
fuerza de trabajo en casi todos los lugares demuestra 
que esas normas se adaptan con bastante rapidez 
a medida que se hacen evidentes los rendimientos 
económicos que conllevan la educación de las niñas 
y el trabajo de las mujeres. Un ejemplo es el de los 
notables progresos en materia de igualdad de género 
que se han producido en dos países muy diferentes: 
Bangladesh y Colombia.

•	 En	las	cuatro	décadas	que	han	transcurrido	desde	
que	 Bangladesh	 alcanzó	 su	 independencia,	 el	
número	medio	 de	 hijos	 e	 hijas	 que	 tendrá	 una	
mujer	a	lo	largo	de	su	vida	se	ha	reducido	desde	
casi	7	a	poco	más	de	2.	La	matriculación	escolar	
de	las	niñas	aumentó	del	33%	en	1991	al	56%	en	
2005.	A	fines	de	la	década	de	1990	la	participación	
de	mujeres	jóvenes	en	la	fuerza	de	trabajo	se	había	
más	que	duplicado.	

•	 En	Colombia,	el	número	medio	de	hijos	e	hijas	
que tendrá una mujer se redujo de 3,2 a 2,4 entre 
mediados de la década de 1980 y 2005. También 
se ha invertido la disparidad en la educación de 
las mujeres, que presentan ahora tasas de 
graduación de los estudios superiores a las de los 
hombres en los niveles primario, secundario e 
incluso terciario. El país presenta el incremento 
más pronunciado de participación de mujeres en 
la fuerza de trabajo de toda la región, lo que 
supone una de las tasas de participación más 
elevadas de América Latina. Las mujeres de 
Colombia están bien representadas en puestos 
directivos y en el sector de las finanzas, dos de los 
ámbitos cuyos “techos de cristal” son más difíciles 
de romper, incluso en muchos países ricos.

El problema de los grupos de población 
muy desfavorecidos
La combinación de fuerzas de los mercados, 
instituciones de prestación de servicios y aumento 
de los ingresos que ha contribuido a superar las 
disparidades de género en cuanto a educación, 
fertilidad y participación en la fuerza de trabajo no 
ha tenido los mismos resultados para todos. En los 
países más pobres, y para las mujeres pobres en casi 
todos los países, sigue habiendo disparidades de 

rapidez que en los países que hoy son ricos cuando 
estos presentaban niveles de ingresos comparables. 
Primero, los ingresos de muchos países en desarrollo 
han aumentado más rápidamente. Desde 1950, 
13 países en desarrollo han experimentado un 
crecimiento medio del 7% anual durante 25 años o 
más, un ritmo sin precedentes antes de la segunda 
mitad del siglo XX28. Segundo, los diversos aspectos 
de los resultados en materia de género están 
interrelacionados, de manera que las mejoras en 
uno de ellos han estimulado progresos en otros. La 
reducción de la fertilidad causada por el aumento 
de los ingresos ha contribuido a reducir el número 
de muertes asociadas con la maternidad. Y tener 
menos descendencia ha dado a las mujeres más 
tiempo para invertir en la adquisición de capital 
humano y participar en la economía. Los padres 
más progresistas han respondido al aumento de 
las oportunidades de empleo incrementando sus 
inversiones en la educación de sus hijas. Es más 
probable que estas niñas mejor educadas trabajen 
cuando crezcan, tengan menos hijos e hijas y se 
hagan escuchar en sus hogares, lo cual alimenta el 
ciclo de cambio. Así pues, los progresos en materia 
de fertilidad, los avances educativos, la mayor 
capacidad de acción y decisión de las mujeres 
y su entrada al mercado de trabajo no solo son 
factores relacionados sino que también se refuerzan 
mutuamente. Por su parte, las políticas públicas 
también han desempeñado una función, porque 
el gran impulso hacia la educación universal de la 
última década ha ayudado a que todos los niños 
acudan a la escuela.

El mensaje principal es que cuando las señales del 
mercado, las instituciones formales y el aumento de 
los ingresos se combinan para apoyar las inversiones 

G R á f i co  5    La participación de mujeres en la fuerza de 
trabajo ha aumentado con el tiempo en todos 
los niveles de ingreso

Fuente: Cálculo realizado por el equipo del Informe sobre desarrollo mundial 2012 sobre la base de datos 
de la Organización Internacional del Trabajo 2010 (130 países).
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¿EN QUÉ ÁMBITOS HAN PERSISTIDO 
LAS DESIGUALDADES DE GÉNERO  
Y POR QUÉ RAZONES?

En contraste con los ámbitos donde se han registrado 
grandes progresos, para muchas mujeres y niñas los 
cambios han sido lentos o no se han producido en 
absoluto respecto de muchas otras dimensiones de 
la igualdad de género. Las desventajas en materia de 
salud que se manifiestan en el exceso de mortalidad 
relativa de niñas y mujeres responden a esta 
categoría, al igual que otras disparidades de género 
persistentes, como la segregación en la actividad 
económica, menores ingresos, diferencias en cuanto 
a las responsabilidades por las tareas domésticas y el 
cuidado de otras personas, disparidades en cuanto a 
la propiedad de bienes y limitaciones de la capacidad 
de acción y decisión de las mujeres en las esferas 
privada y pública. Es difícil observar progresos en 
esos ámbitos, a pesar del aumento de la prosperidad 
en muchos lugares del mundo. Muchas de esas 
disparidades de género siguen siendo prominentes 
incluso en los países más ricos.

género considerables, que son aun peores cuando 
la pobreza se suma a otros factores de exclusión, 
como el origen étnico, la casta, la lejanía, la raza, 
la discapacidad o la orientación sexual. Incluso 
en materia de educación, donde las distancias se 
han reducido en la mayoría de países, la matrícula 
de niñas en la escuela primaria y secundaria ha 
mejorado poco en muchos países al sur del Sahara y 
en algunas partes de Asia meridional. La matrícula 
escolar de niñas en Malí es comparable a la de 
Estados Unidos en 1810, y la situación en Etiopía 
y Pakistán no es mucho mejor (gráfico 6). Además, 
en muchos países, las disparidades de género solo 
siguen siendo importantes para los pobres. Tanto 
en India como en Pakistán, mientras que los niños 
y niñas pertenecientes al quintil de ingresos más 
alto (quinto) están escolarizados en proporciones 
similares, hay una disparidad de género de casi 5 años 
en el quintil de ingresos más bajo (gráfico 7).

Más allá de la población pobre, las disparidades 
de género siguen siendo particularmente amplias 
entre las minorías étnicas y entre grupos en los 
que la distancia geográfica y otros factores (como 
la discapacidad o la orientación sexual) se suman 
a los factores de discriminación. Casi dos terceras 
partes de las niñas que no asisten a la escuela 
en todo el mundo pertenecen a grupos étnicos 
minoritarios dentro de sus propios países29. La 
tasa de analfabetismo entre las mujeres indígenas 
de Guatemala es del 60%, 20 puntos por encima 
de los hombres indígenas y el doble de la tasa 
correspondiente a las mujeres no indígenas30.

Para esos grupos gravemente desfavorecidos  
—que pueden corresponder a bolsones de población 
desfavorecida o a bloques enteros de países o 
regiones— no actúa ninguna de las fuerzas que 
favorecen la educación de las niñas y las jóvenes. Así, 
el aumento de los ingresos totales tal vez no tenga 
una base suficientemente amplia para beneficiar a 
las familias pobres. Las señales del mercado están 
atenuadas porque las oportunidades económicas 
para las mujeres no se amplían suficientemente o 
debido a que otras barreras —como la exclusión 
provocada por el origen étnico, la raza o la casta— 
obstaculizan el acceso a esas oportunidades. La 
prestación de servicios a menudo se dificulta 
porque la pobreza, la distancia y la discriminación 
hacen que esos grupos no se beneficien de una 
ampliación del número de escuelas y de maestros. 
Esto no significa que los canales que han favorecido 
la educación de las niñas en otros lugares no vayan 
a ser útiles para esos grupos. Significa que habrá 
que redoblar los esfuerzos para asegurar que los 
componentes esenciales del progreso lleguen a 
ellos (aumento generalizado del nivel de ingresos, 
ampliación de las oportunidades de empleo para 
las mujeres y prestación eficaz de servicios). Y es 
posible que esos esfuerzos deban conjugarse con 
intervenciones complementarias para abordar 
las desventajas concretas que intensifican la 
desigualdad de género (capítulo 7).

G R á f i co  6     Los países de ingreso bajo progresan menos  
en cuanto a la matrícula escolar de las niñas

Fuente: Estimaciones realizadas por el equipo del IDM sobre la base del censo de los Estados Unidos y la 
Base de Datos Internacional de Distribución del Ingreso. 

Nota: Para el período 1760-1840 los valores se basan en la tendencia de la matrícula escolar de las mujeres 
entre 1850 y 2000.

100

90

80

70

60

50

40

30

20

10

0

1770
1780

1790
1800

1820
1830

1840
1850

1860
1870

1880
1890

1900
1910

1920
1930

1940
1950

1960
1970

1980
1990

2000
2005

año

fe
m

al
e 

sc
ho

ol
 e

nr
ol

lm
en

t, 
ag

es
 5

–1
9,

 (%
)

Bu
rk

in
a 

Fa
so

M
al

í
Pa

ki
st

án
Et

io
pí

a

N
ig

er
ia

M
oz

am
bi

qu
e

N
íg

er

Ta
yi

ki
st

án
Ba

ng
la

de
sh

Eg
ip

to
, R

ep
úb

lic
a

 Á
ra

be
 d

e

Cô
te

 d
’Iv

oi
re

Estados Unidos 
en 1900

Estados Unidos
línea de tendencia (Estados Unidos, 1850-2000)



14 I N F O R M E  S O B R E  E L  D E S A R R O L L O  M U N D IA L  2 0 1 2

Exceso de mortalidad femenina
Las tasas de mortalidad de las niñas y mujeres en 
relación con las de los hombres son más elevadas 
en los países de ingreso bajo y medio que en los 
de ingreso alto. Para cuantificar este exceso de 
mortalidad femenina (las niñas y mujeres “de 
menos”) y descubrir las edades en que se produce, 
en el presente informe se cuantificó este exceso de 
mortalidad femenina para todas las edades y en 
todos los países en 1990, 2000 y 200831. El exceso 
de mortalidad femenina en un año determinado 
representa el número de mujeres que no habrían 
fallecido en el año anterior si hubieran vivido en 
un país de ingreso alto, luego de considerar el 
entorno global de salud del país en que viven. A 
nivel mundial, el exceso de mortalidad femenina 
después del nacimiento y las niñas “de menos” al 
nacer representan anualmente unos 3,9 millones de 
mujeres menores de 60 años. Aproximadamente dos 
quintas partes de ellas no llegan a nacer, una quinta 
parte muere durante la infancia y la niñez y las dos 
quintas partes restantes lo hacen entre las edades de 
15 y 59 años (cuadro 1).

El crecimiento no evita el problema. Entre 
1990 y 2008, el número de niñas de menos al nacer 

Las disparidades de género continúan en 
esos ámbitos más “persistentes” por tres razones 
principales. En primer lugar, puede haber una 
única intervención institucional o de política difícil 
de aplicar y fácil de bloquear. Un ejemplo de este 
problema es el exceso de mortalidad femenina. En 
segundo lugar, las disparidades persisten cuando 
las barreras en contra de la igualdad se refuerzan 
mutuamente y se suman para bloquear los progresos. 
El ejemplo utilizado para ilustrar este problema 
son las disparidades en la esfera económica (la 
persistencia de disparidades de ingresos por motivos 
de género y de la segregación en el empleo por 
motivos de género) y en la capacidad de acción y 
decisión (diferencias en el grado de influencia social 
y en la adopción de decisiones en el hogar). En tercer 
lugar, las diferencias de género son particularmente 
persistentes cuando están arraigadas en roles de 
género y normas sociales muy afianzadas, como los 
referentes a quién es responsable de prestar cuidados 
y realizar tareas domésticas en el hogar, y a qué es 
“aceptable o adecuado” que las mujeres y los hombres 
estudien, hagan o pretendan. Esas disparidades 
tienden a reproducirse de una generación a la 
siguiente. Las examinaremos a continuación.

G R á f i co  7  En un mismo país la desventaja de las mujeres es más aguda en los niveles de ingreso bajos

Fuente: Estimaciones realizadas por el equipo del IDM 2012 sobre la base de información de EdAttain.

1 2 3 4 5

1 2 3 4 5

m
ed

ia
na

 d
el

 n
iv

el
 a

lc
an

za
do

, 
15

 a
 1

9 
añ

os
 d

e 
ed

ad

10
Benin

India

Congo, 
República Democrática del

Pakistán

Gambia

Togo

5

0

m
ed

ia
na

 d
el

 n
iv

el
 a

lc
an

za
do

, 
15

 a
 1

9 
añ

os
 d

e 
ed

ad

10

5

0

quintil de ingreso

quintil de ingreso

quintil de ingreso

quintil de ingreso

quintil de ingreso

quintil de ingreso

1 2 3 4 5

1 2 3 4 5

m
ed

ia
na

 d
el

 n
iv

el
 a

lc
an

za
do

, 
15

 a
 1

9 
añ

os
 d

e 
ed

ad

10

5

0
m

ed
ia

na
 d

el
 n

iv
el

 a
lc

an
za

do
, 

15
 a

 1
9 

añ
os

 d
e 

ed
ad

10

5

0

1 2 3 4 5

1 2 3 4 5
m

ed
ia

na
 d

el
 n

iv
el

 a
lc

an
za

do
, 

15
 a

 1
9 

añ
os

 d
e 

ed
ad

10

5

0

m
ed

ia
na

 d
el

 n
iv

el
 a

lc
an

za
do

, 
15

 a
 1

9 
añ

os
 d

e 
ed

ad

10

5

0

niñas niños



 Panorama general 15

(aunque se está extendiendo a otras partes de India), 
pero también se observa en partes del Cáucaso y en 
los Balcanes occidentales.

El exceso de mortalidad femenina durante la 
infancia y la primera niñez no puede explicarse 
únicamente por la preferencia por hijos varones, 
aunque es posible que la discriminación contra 
las niñas sea un factor. No depende tanto de la 
discriminación como de instituciones deficientes 
que obligan a los hogares a elegir entre muchas 
opciones desfavorables, particularmente en relación 
con el acceso al agua potable y el saneamiento. Los 
mercados y los hogares no pueden compensar esos 
servicios deficientes.

El exceso de mortalidad femenina entre 
mujeres de edad reproductiva obedece a dos 
factores principales. Primero, sigue habiendo tasas 
persistentemente elevadas de mortalidad materna, 
especialmente en gran parte del África al sur del 
Sahara y algunas partes de Asia meridional. La 
elevada tasa de mortalidad materna es el principal 
factor que contribuye al exceso de mortalidad 
femenina en las edades reproductivas. En Afganistán, 
Chad, Guinea-Bissau, Liberia, Malí, Níger, Sierra 
Leona y Somalia, por lo menos 1 de cada 25 mujeres 

y el exceso de mortalidad femenina después del 
nacimiento no experimentaron una gran variación; 
la disminución observada en la infancia y la niñez 
se vio compensada por incrementos espectaculares 
durante la edad reproductiva en el África al sur del 
Sahara. Parte del incremento obedece al crecimiento 
demográfico, pero, a diferencia de Asia, donde el 
número de mujeres “de menos” ajustado en función 
de la población disminuyó en todos los países (y lo 
hizo espectacularmente en Bangladesh, Indonesia y 
Viet Nam), en la mayoría de países al sur del Sahara se 
experimentaron pocos cambios en el nuevo milenio, 
mientras que en los países más afectados por la 
epidemia del VIH/sida la situación empeoró mucho.

El análisis del informe ayuda a explicar esos 
patrones. En función del período concreto del ciclo 
vital, las niñas y las mujeres se enfrentan a una 
mortalidad excesiva por motivos diferentes. Las 
niñas que no llegan a nacer son un reflejo de una 
discriminación manifiesta en el hogar, consecuencia 
de la suma de una fuerte preferencia por hijos 
varones y de la reducción de la fertilidad y la difusión 
de las tecnologías que permiten que los padres 
conozcan el sexo antes del nacimiento32. Este es un 
problema especial en China e India septentrional 

Fuente: Estimaciones realizadas por el equipo del IDM 2012 sobre la base de datos de la Organización Mundial de la Salud 2010 y del Departamento de Asuntos Económicos  
y Sociales de las Naciones Unidas, 2009.

Nota: Debido al redondeo de las cifras, es posible que la suma no corresponda a los totales indicados.

c ua d R o  1  Casi 4 millones menos de mujeres cada año
  Exceso de mortalidad femenina en el mundo, por edades y región, 1990 y 2008
  (miles)

Asia oriental y el Pací�co (sin incluir China)

China

India

África al sur del Sahara

Países con una prevalencia elevada del VIH

Países con una prevalencia baja del VIH 

Asia meridional (sin incluir la India)

Oriente Medio y Norte de África

Europa y Asia central 

América Latina y el Caribe

Total

Niñas al nacer
Niñas menores 

de 5 años Niñas, 5 a 14 años
Mujeres, 

15 a 49 años
Mujeres, 

50 a 59 años

   1990 2008 1990 2008 1990 2008  1990 2008  1990  2008

Total de 
mujeres

(menores de 60 años)

 1990 2008

 890 1092 259 71 21 5 208 56 92 30 1470 1254

 265 257 428 251 94 45 388 228 81 75 1255 856

 42 53 183 203 61 77 302 751 50 99 639 1182

 0 0 6 39 5 18 38 328 4 31 53 416

 42 53 177 163 57 59 264 423 46 68 586 766

 0 1 99 72 32 20 176 161 37 51 346 305

 3 4 14 7 14 9 137 113 48 46 216 179

 5 6 13 7 4 1 43 24 15 15 80 52

 7 14 3 1 0 0 12 4 4 3 27 23

 0 0 11 5 3 1 20 10 17 17 51 33

 1212 1427 1010 617 230 158 1286 1347 343 334 4082 3882
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VIH/sida entre las mujeres en relación con los 
hombres es que es más probable que sus parejas 
sexuales sean de más edad y, por tanto, tengan 
una mayor probabilidad que los jóvenes de haber 
contraído el VIH. Además, los países que han 
sufrido un conflicto civil de baja intensidad (como 
la República Democrática del Congo) también han 
experimentado un aumento del número de mujeres 
“de menos”. Esto contrasta con otros países donde 
ha habido una situación de guerra abierta, como 
Eritrea, donde el número de hombres “de menos” 
aumentó en los años de guerra. 

Un examen de la experiencia histórica de los 
países de Europa septentrional y occidental y de 
Estados Unidos pone de manifiesto que existían 
patrones análogos de exceso de mortalidad femenina 
en la infancia y en los años reproductivos, pero que 
desaparecieron entre 1900 y 1950. Estas reducciones 
se produjeron principalmente a causa de mejoras 
en la calidad de las instituciones (en el suministro 
de agua potable, el saneamiento y la atención de la 
salud de las madres). Puesto que para abordar el 
problema de la mortalidad femenina hay un único 
punto de entrada —mejorar las instituciones— 
resulta difícil resolverlo, mucho más que hacer 
que las niñas asistan a la escuela. No obstante, por 
principios básicos de justicia humana, abordar este 
problema debería ser una cuestión prioritaria para 
la comunidad mundial dedicada al desarrollo. 

Segregación por motivos de género en la 
actividad económica y brechas de ingresos
Aunque en buena parte del mundo en desarrollo 
muchas mujeres han ingresado en la fuerza de 
trabajo en el último cuarto de siglo, este aumento 
de la participación no se ha traducido en la igualdad 
de oportunidades de empleo o de ingresos para los 
hombres y las mujeres. Las mujeres y los hombres 
tienden a trabajar en segmentos muy distintos del 
“espacio económico”, y esto ha cambiado poco 
con el tiempo, incluso en países de ingreso alto. 
En casi todos los países las mujeres tienen más 
probabilidades que los hombres de dedicarse a 
actividades de baja productividad. También es 
más probable que tengan trabajos asalariados o no 
remunerados en la familia o que trabajen como 
asalariadas en el sector informal. En la agricultura, 
especialmente en África, las mujeres trabajan en 
pequeñas parcelas de tierra y se dedican a producir 
cultivos peor remunerados. Como empresarias, 
suelen dirigir empresas de menor tamaño y estar 
concentradas en sectores de menor rentabilidad. 
En el sector formal, las mujeres se concentran en 
ocupaciones y sectores “femeninos” (gráfico 8). Estos 
patrones de segregación por motivos de género en 
la actividad económica se van modificando con el 
desarrollo económico, pero no desaparecen.

Como consecuencia de estas diferencias en la 
forma en que trabajan las mujeres y los hombres, 
persisten las diferencias de género en cuanto a los 

fallecerá a causa de complicaciones relacionadas 
con el parto o el embarazo. Una proporción mucho 
mayor padecerá consecuencias de largo plazo para 
su salud debidas al parto33.

Los progresos en la reducción de la mortalidad 
materna no han mejorado con el aumento de los 
ingresos. En India, a pesar de un crecimiento 
económico extraordinario en los últimos años, la 
tasa de mortalidad materna es casi seis veces superior 
a la de Sri Lanka. En las dos últimas décadas, solo 
90 países experimentaron una disminución del 
40% o más de sus tasas de mortalidad materna, 
mientras que en 23 países se observó un aumento. 
Una vez más, el problema principal es que se pide 
a los hogares que tomen decisiones ante opciones 
malas en todos los casos, lo cual es consecuencia 
de deficiencias en la prestación de servicios. En 
muchas partes del mundo, esta situación se ve 
reforzada por normas sociales que influyen en 
la conducta de los hogares y hacen difícil que las 
mujeres obtengan atención médica relacionada 
con la maternidad con la rapidez suficiente, aun en 
los casos en que está disponible. Por otra parte, la 
fertilidad elevada, que es en parte consecuencia de 
los bajos ingresos, acentúa el problema en partes del 
África al sur del Sahara.

Segundo, los efectos de la pandemia del  
VIH/sida en la mortalidad femenina en muchos 
países de África oriental y meridional han sido 
dramáticos. La razón de la mayor prevalencia del 

Fuente: Estimaciones realizadas por el equipo del IDM 2012 sobre la base de datos de la Organización 
Internacional del Trabajo 2010 (77 países).

Nota: Debido al redondeo de las cifras, es posible que la suma no corresponda a los totales indicados. 

G R á f i co  8     Las mujeres y los hombres trabajan  
en sectores diferentes

Servicios de comunicaciones

Comercio minorista, hoteles y restaurantes

Industria manufacturera

Finanzas y actividad empresarial

Minería

Agricultura, caza, etc.

Construcción

Todos los sectores/Todas las ocupaciones

Transporte y telecomunicaciones

Electricidad, gas, y vapor, y agua

31%

21%

13%

4%
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16%

17%

12%

4%

1%

2%

7%

29%

11%

100%

Distribución del empleo femenino y masculino según los sectores
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limitaciones se presentan en el gráfico 9 como cuñas 
que bloquean el progreso hacia una mayor igualdad 
de género. El aumento de los ingresos tiene cierta 
influencia a la hora de modificar esos patrones, pero 
no las elimina. Las interacciones de esos distintos 
factores, que se refuerzan mutuamente, hacen que el 
problema sea particularmente difícil de superar. Las 
examinaremos a continuación.

La distinta cantidad de tiempo que los hombres 
y las mujeres dedican al cuidado de otras personas 
y a labores domésticas conexas son un factor que 
impulsa la segregación y las consiguientes brechas de 
ingresos. En la mayoría de países, independientemente 
del nivel de ingresos, las mujeres tienen una 
responsabilidad desproporcionada con respecto a las 
labores domésticas y de cuidados a otras personas, 
mientras que los hombres trabajan principalmente 
en ocupaciones de mercado (gráfico 10). Cuando  
se suman todas las actividades, las mujeres suelen 
trabajar más horas que los hombres, lo cual tiene 
consecuencias para su ocio y bienestar. Y en todos 
los países dedican todos los días más tiempo que los 
hombres al cuidado de otras personas y a las labores 
domésticas: las diferencias oscilan entre 1 y 3 horas 
más para las labores domésticas, de 2 a 10 veces más 
de tiempo dedicado a la prestación de cuidados (a los 
hijos e hijas, personas mayores y enfermas) y entre 
1 y 4 horas menos para las actividades de mercado. 
Aun en los casos en que las mujeres llevan a cabo 

ingresos y la productividad en todas las modalidades 
de la actividad económica: la agricultura, el empleo 
asalariado y la actividad empresarial (mapa 1). En 
casi todos los países, las mujeres asalariadas ganan 
menos que los hombres. En la agricultura, las 
explotaciones dirigidas por mujeres suelen tener 
un rendimiento medio inferior a las que dirigen los 
hombres, incluso en el caso de hombres y mujeres 
de las mismas familias y de hombres y mujeres 
que producen los mismos cultivos34. Las mujeres 
empresarias también son menos productivas que los 
hombres35. En las zonas urbanas de Europa oriental 
y Asia central, América Latina y el África al sur del 
Sahara, el valor añadido por trabajador o trabajadora 
es inferior en las empresas dirigidas por mujeres que 
en las que dirigen hombres36. En las empresas que 
operan en las zonas rurales de Bangladesh, Etiopía, 
Indonesia y Sri Lanka, las diferencias de rentabilidad 
de los negocios son considerables en función de que 
el propietario sea una mujer o un hombre37. 

Así pues, ¿qué es lo que explica la persistencia 
de la segregación por motivos de género en la 
actividad económica y las consiguientes diferencias 
de ingresos? En el informe se argumenta que las 
diferencias relativas al uso del tiempo, al acceso a 
las propiedades y el crédito y al trato por parte de 
los mercados y las instituciones formales (incluido 
el marco jurídico y reglamentario) son factores 
que limitan las oportunidades de las mujeres. Estas 

M a pa  1   Brechas de ingresos entre mujeres y hombres (ingreso de las mujeres por cada dólar de ingreso  
de los hombres)

Fuentes: Los datos sobre Benin proceden de Kinkingninhoun-Mêdagbé y otros 2010; sobre Malawi, de Gilbert, Sakala y Benson 2002; sobre Nigeria, de Oladeebo y Fajuyigbe 2007; 
sobre Bangladesh, Etiopía y Sri Lanka, de Costa y Rijkers 2011, y sobre Alemania, Egipto, Georgia, India, Islandia y México, de LABORSTA, Organización Internacional del Trabajo.
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(gráfico 11). Las diferencias en el acceso a los 
insumos pueden verse agravadas por las diferencias 
en la disponibilidad de “tiempo de mercado”, como 
se ha indicado, lo cual puede hacer que la misma 
inversión sea menos productiva para las mujeres 
que para los hombres. Tomadas conjuntamente, 
estas limitaciones suponen que las empresarias 
y las agricultoras a menudo se ven circunscritas a 
empresas y actividades que son menos rentables y 
tienen menor potencial de crecimiento.

¿Cuál es la magnitud de las diferencias de género 
en cuanto al acceso a los activos (especialmente la 
tierra), el crédito y otros insumos? Una gran variedad 
de fuentes de datos indica que es considerable. Los 
datos correspondientes a 16 países de cinco regiones 
en desarrollo indican que los hogares encabezados 
por mujeres tienen una menor probabilidad de 
poseer tierras agrícolas y trabajarlas38. De manera 
más general, en los casos en que se dispone de 
datos relativos a todos los agricultores, las mujeres 
raramente son propietarias de las tierras que 
trabajan. Por ejemplo, en Brasil las mujeres solo son 
propietarias del 11% de las tierras. Y sus propiedades 
son sistemáticamente menos extensas que las de 
los hombres. En Kenya las mujeres representan el 
5% del total de propietarios de tierra registrados 

una mayor proporción de trabajo en el mercado, 
siguen siendo ellas las principales responsables de 
prestar cuidados a otras personas y de las labores 
domésticas, y esos patrones se acentúan después de 
casarse y ser madres. 

Un segundo factor que impulsa la segregación en 
el empleo y las brechas de ingresos son las diferencias 
en las dotaciones humanas y materiales (incluido 
el acceso a los bienes y al crédito). A pesar de los 
aumentos del nivel educativo de las mujeres, sigue 
habiendo diferencias en cuanto a capital humano 
entre las mujeres y los hombres; por ejemplo una 
brecha en los años de escolarización entre los 
grupos de más edad, así como diferencias entre lo 
que deciden estudiar las mujeres y los hombres en 
los grupos de edad más jóvenes, diferencias que 
afectan la segregación en el empleo, especialmente 
en los países donde la mayoría de jóvenes van a 
la universidad. En la agricultura y la actividad 
empresarial, las brechas de productividad e ingresos 
se originan en las diferencias de género en cuanto a la 
propiedad de bienes y acceso a insumos productivos 
(incluida la tierra y el crédito). Efectivamente, las 
diferencias de rendimiento entre las agricultoras y 
los agricultores desaparecen completamente cuando 
se tiene en cuenta el acceso a los insumos productivos 

G R á f i co  9  Razones de la persistencia de la segregación y de las brechas de ingresos
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no funcionen bien para las mujeres, especialmente 
si estas tienen una presencia limitada en algunos 
sectores u ocupaciones. Cuando hay pocas mujeres 
empleadas, los empleadores pueden tener opiniones 
discriminatorias acerca de la productividad de 
las mujeres o de su idoneidad para el trabajo, 
y esas opiniones tal vez persistan si no se han 
establecido mecanismos para corregirlas. El acceso 
a la información sobre empleos y el apoyo para los 
ascensos y la promoción profesional se producen 

en todo el país39. Y en Ghana, el valor medio de 
las propiedades de tierra de los hombres triplica el 
de las propiedades de las mujeres40. Nuevamente, 
se observan grandes diferencias en el uso de 
fertilizantes y de variedades de semillas mejoradas 
en la agricultura, así como en el acceso al crédito y 
su utilización entre empresarios y empresarias. 

Tercero, las deficiencias del mercado y los 
condicionantes institucionales también desempeñan 
un papel. Es frecuente que los mercados de trabajo 

G R á f i co  10   En todo el mundo las mujeres dedican más horas al día que  
los hombres a la prestación de cuidados y a las labores domésticas 

Fuente: Berniell y Sánchez-Páramo, 2011.
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representación insuficiente de las mujeres en las 
estructuras políticas, especialmente en los niveles 
más altos. Las mujeres ocupan menos de una quinta 
parte de los cargos de nivel ministerial. La falta de 
representación de las mujeres se extiende también al 
poder judicial y a los sindicatos. Estos patrones no 
varían mucho a medida que los países se hacen más 
ricos. La proporción de mujeres parlamentarias 
solo aumentó del 10% al 17% entre 1995 y 2009. 

El hecho de que la opinión de una mujer sea o no 
determinante, y en qué medida, a la hora de tomar 
decisiones en el hogar sobre los gastos, incluidos los 
dedicados a hijos e hijas, es un indicador importante 
de su capacidad de acción y decisión. Hasta una 
tercera parte de las mujeres casadas en Malawi y 
una quinta parte de las mujeres casadas en India no 
participan en las decisiones relativas a los gastos, 
ni siquiera en relación con sus propios ingresos. 
Incluso en un país de ingreso medio-alto como 
Turquía, más de una cuarta parte de las mujeres 
casadas del quintil de ingresos más bajo carecen de 
todo control sobre los ingresos que han obtenido41. 
La capacidad de las mujeres para poseer bienes, 
controlarlos y disponer de ellos sigue siendo distinta 
a la de los hombres, a veces por ley y a menudo en 
la práctica. También en este caso esos patrones solo 
cambian muy lentamente a medida que los países se 
hacen más ricos.

Una clara manifestación de la falta de capacidad 
de acción y decisión es la violencia doméstica. La 
violencia es lo contrario de la libertad, una forma 
extrema de coacción que, por definición, niega la 
capacidad de acción y decisión. Las mujeres corren 
un peligro mucho mayor de sufrir violencia a manos 
de su pareja o de alguien que conozcan que de 
cualquier otra persona. Y las mujeres tienen muchas 
más probabilidades que los hombres de morir, sufrir 
lesiones graves o ser víctimas de violencia sexual por 
parte de sus parejas42. La prevalencia de la violencia 
doméstica varía considerablemente según los países 
y no presenta ninguna relación clara con los ingresos; 
mientras que la incidencia tiende a aumentar con la 
privación socioeconómica, no existen límites para la 
violencia. En algunos países de ingreso medio, como 
Brasil (región de São Paulo y Pernambuco) y Serbia 
(Belgrado), las mujeres denuncian que la incidencia 
de la violencia física por parte de sus parejas puede 
llegar al 25%43. En Perú (Cusco), casi el 50% de las 
mujeres son víctimas de actos graves de violencia 
física en algún momento de su vida, y en Etiopía 
(Butajira), el 54% de las mujeres denuncia haber sido 
víctimas de malos tratos o de abusos sexuales por su 
pareja en los últimos 12 meses44.

Hay muchos factores que intervienen en estas 
grandes disparidades en cuanto a la importancia 
de la voz de las mujeres. En la sociedad, la escasa 
representación puede perpetuarse a sí misma, ya que 
las mujeres no tienen la posibilidad de demostrar 
su capacidad para ocupar puestos directivos. 
Así, en la política, los votantes no podrán juzgar 
correctamente la capacidad de una mujer como 

a menudo en un contexto de redes de contactos 
basadas en el género, lo cual perjudica a las mujeres 
que intentan entrar en un terreno dominado por los 
hombres (o perjudican igualmente a los hombres que 
intentan entrar en un terreno dominado por mujeres, 
como la enfermería y asistentes clínicos). A veces 
también hay barreras jurídicas, presentadas como 
medidas de protección, que impiden a las mujeres 
ingresar en ciertos sectores u ocupaciones. 

En resumen, tanto si son agricultoras como 
empresarias o trabajadoras, muchas mujeres se 
ven presas en una trampa de la productividad: 
trabajan duramente en condiciones poco equitativas, 
caracterizadas por la desigualdad de acceso a los 
insumos productivos. Esta trampa impone costos 
considerables para el bienestar y las oportunidades 
económicas de las mujeres de hoy, y graves 
desincentivos para invertir en las mujeres de mañana. 

Menor peso de la opinión de las mujeres 
para tomar decisiones en la sociedad  
y en el hogar
En buena parte del mundo, las mujeres tienen 
menos voz y poder en la toma de decisiones que 
los hombres tanto a nivel de sus hogares, como 
de la comunidad y la sociedad. Un ejemplo es la 

Fuente: Alene y otros, 2008; Gilbert, Sakala y Benson, 2002; Kinkinnninhoun-Mêdagbé y otros, 2010;  
Moock, 1976; Oladeebo y Fajuyigbe, 2007; Saito, Mekonnen y Spurling, 1994; Vargas Hill y Vigneri, 2009.

G R á f i co  11     Las diferencias de género en la productividad  
agrícola desaparecen cuando se tiene en cuenta  
el acceso a los insumos productivos y su utilización
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la forma en que afectan lo que sucede a nivel del hogar. 
Las mujeres y los hombres interiorizan las normas 
y las expectativas sociales en formas que afectan no 
solo sus propias aspiraciones, conductas y preferencias 
sino también las de sus hijos e hijas. En el estudio 
titulado Young Lives (Vidas jóvenes) se examinaron 
las aspiraciones educacionales y las capacidades no 
cognitivas de una población de 12 000 niños y niñas 
de 8, 12 y 15 años de edad en Etiopía, Andhra Pradesh 
(en India), Perú y Viet Nam47. Las aspiraciones de los 
padres con respecto a la educación de sus hijos e 
hijas estaban sesgadas a favor de los niños en Etiopía 
e India ya a la edad de 12 años, y a favor de las 
niñas en Perú y Viet Nam. Al alcanzar los 15 años, 
esas tendencias se habían transmitido a los hijos e 
hijas, y se observaban aspiraciones educacionales 
claramente superiores entre los niños en Etiopía e 
India, y entre las niñas en Viet Nam. A los 15 años 
de edad, las evaluaciones de la capacidad de acción 
y decisión o la efectividad presentaban un sesgo 
pronunciado favorable a los varones en India y en 
Etiopía, pero no en Perú ni en Viet Nam.

Un volumen creciente de investigaciones sugiere 
también que las actitudes acerca de las mujeres en 
la familia y el lugar de trabajo se transmiten de una 
generación a otra. Cuando las mujeres no trabajan 
fuera del hogar, también es menos probable que 
sus hijas lo hagan al llegar a la edad adulta, y es 
menos probable que sus hijos se casen con mujeres 
que trabajan fuera del hogar48. Los hombres y las 
mujeres jóvenes también tienden a estudiar en 
terrenos muy diferentes —las mujeres prefieren 
la educación y las humanidades, mientras que los 
hombres se inclinan por la ingeniería, la agricultura 
y la ciencia— en formas que no guardan relación con 
sus capacidades (capítulo 3), aunque se reproducen 
a lo largo de las generaciones y no desaparecen a 
medida que aumentan los ingresos. También hay 
datos que sugieren que la violencia doméstica de 
la que ha sido testigo una persona menor se repite 
en la edad adulta49. Las mujeres de Haití que habían 
presenciado actos de violencia doméstica tenían 
mayores probabilidades de denunciar que habían 
sido víctimas de violencia física o sexual50. Este 
patrón es similar en Camboya y en México51. Los 
hombres de Sudáfrica que manifestaban haber sido 
testigos de violencia entre sus progenitores tenían 
una probabilidad considerablemente mayor de 
declararse autores de violencia física52.

Las normas pueden aprenderse en el hogar, 
pero a menudo son reforzadas por las señales 
del mercado y las instituciones, que en muchos 
aspectos presentan un sesgo basado en el género. 
Por ejemplo, las diferencias de género en cuanto a 
la responsabilidad por el cuidado de otras personas 
y las labores domésticas, como se acaba de indicar, 
están arraigadas en los roles de género, pero se ven 
fortalecidas por la discriminación en los mercados 
de trabajo y por la falta de servicios de cuidado 
infantil. En la base de los patrones de género respecto 
de lo que estudian los hombres y las mujeres hay 

líder. Y la participación de las mujeres puede verse 
limitada porque una determinada sociedad cree que 
dedicarse a la política es una actividad masculina o 
que las mujeres son líderes menos eficaces que los 
hombres, opiniones que son difíciles de desmentir 
hasta que una masa crítica de mujeres pasa a 
ocupar puestos de liderazgo político. Las distintas 
responsabilidades en cuanto a la prestación de 
cuidados suponen también que las mujeres carecen 
de la flexibilidad o del tiempo necesarios para 
dedicarse en la misma medida que los hombres a 
participar en instituciones políticas. La falta de redes 
de contactos para mujeres también hace más difícil 
que estas asciendan a posiciones de autoridad en los 
partidos políticos o los sindicatos. 

En el hogar, dos determinantes de peso de la 
importancia que se asignará a la opinión de una 
mujer son sus ingresos y su grado de control sobre los 
bienes familiares. El crecimiento económico puede 
mejorar las condiciones materiales para el ejercicio 
de la capacidad de acción y decisión, y la voz de las 
mujeres suele tener más peso en los hogares más ricos. 
No obstante, por sí solo el aumento de los ingresos 
familiares no es suficiente para eliminar la menor 
posibilidad de que las mujeres ejerzan su capacidad 
de acción y decisión. Lo que importa son los ingresos 
y bienes propios de una mujer, así como su capacidad 
para abandonar el hogar, todo lo cual incrementa 
su poder de negociación y sus posibilidades de 
influir en las decisiones familiares. En India, tener 
propiedades aumenta considerablemente el peso 
de la opinión de las mujeres en el hogar acerca de 
distintos asuntos y reduce el peligro de que sufran 
violencia doméstica45. Análogamente, a medida 
que aumenta la participación de las mujeres en los 
ingresos familiares en Colombia y en Sudáfrica, 
también lo hace su nivel de control sobre decisiones 
fundamentales del hogar. También hay datos que 
indican que existe una relación entre las propiedades 
y los ingresos de las mujeres y la proporción que les 
corresponde de los ingresos del hogar y la incidencia 
de la violencia doméstica46. 

Sin embargo, si los ingresos de las mujeres se ven 
limitados por deficiencias del funcionamiento de los 
mercados u otras barreras que crean diferencias de 
género en cuanto a las oportunidades económicas 
y la propiedad de bienes, las mujeres seguirán sin 
tener voz en el hogar. Un factor que refuerza esas 
influencias de los mercados y en el plano jurídico 
son las normas sociales que dictan que son los 
hombres, y no las mujeres, quienes toman las 
principales decisiones en los hogares.

Reproducción de la desigualdad de género 
entre generaciones
Es posible que el aspecto más “persistente” de los 
resultados en materia de género sea la forma en que 
los patrones de desigualdad de género se reproducen 
en el tiempo. Parte de esta persistencia está arraigada 
en normas sociales que evolucionan lentamente y en 
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La persistencia de la norma puede perpetuar las 
desigualdades de género mucho tiempo después de 
que haya desaparecido su justificación original. 

En resumen, las deficiencias de los mercados 
que generan diferencias basadas en el género, las 
limitaciones institucionales y las normas sociales 
persistentes se suman a menudo para fortalecer las 
desigualdades de género y hacen que sea mucho 
más complejo mejorar la igualdad de género. En los 
casos en que los condicionantes son múltiples, es 
necesario abordarlos todos. 

¿QUÉ HACER? 

Un proceso de crecimiento y desarrollo no entraña 
que se produzca automáticamente una mayor 
igualdad de género en todos los frentes. Parte del 
motivo está en que el aumento de los ingresos y la 
mejor prestación de servicios por el Estado solo 
contribuyen a reducir las disparidades de género 
en ciertas esferas, e incluso en ellas las mejoras 
no llegan a todas las mujeres. En otros aspectos 
de la igualdad de género, como la segregación 
ocupacional y muchas manifestaciones de la 
capacidad de acción y decisión de las mujeres, 
el aumento de los ingresos y la mejor prestación 
de servicios son mucho menos eficaces a la hora 
de eliminar los condicionantes básicos de las 
disparidades de género persistentes, que a menudo 
son diversos y se refuerzan mutuamente. 

Las nuevas fuerzas de la globalización pueden 
reducir muchas de esas disparidades. En primer lugar, 
la apertura del comercio y la difusión de las nuevas 
tecnologías de la información y las comunicaciones 
han llevado consigo un aumento de los puestos 
de trabajo y mejores conexiones con los mercados 
para las mujeres, lo cual ha incrementado su acceso 
a las oportunidades económicas y ha contribuido 
a su autonomía económica. En segundo lugar, la 
urbanización y el mejor acceso a la información 
han permitido que muchos países en desarrollo 
conocieran cómo eran la vida y las costumbres 
en otras partes del mundo, incluido el papel de las 
mujeres, lo cual posiblemente ha afectado las actitudes 
y las conductas. En tercer lugar, los incentivos para la 
acción pública en favor de la igualdad de género son 
más fuertes que nunca porque, gracias al creciente 
consenso mundial sobre la importancia intrínseca 
del empoderamiento económico, social y político 
de las mujeres, la desigualdad de género perjudica 
la imagen internacional de un país. No obstante, este 
potencial que encierra la globalización no tendrá 
efecto sin una acción pública eficaz destinada a 
superar las disparidades de género que aun existen 
en cuanto a las dotaciones, la capacidad de acción y 
decisión y el acceso a las oportunidades económicas.

Así pues, ¿qué deberían hacer los Gobiernos 
de los países en desarrollo para fomentar una 
mayor igualdad de género? ¿En qué aspectos de 
la desigualdad de género deberían concentrarse? 

una combinación de factores que influyen en las 
decisiones del hogar (normas acerca de lo que 
es apropiado para las niñas y para los niños), las 
instituciones (sistemas de educación sesgados sobre 
la base del género) y los mercados (redes de contactos 
y segregación ocupacional por género). Con respecto 
a la violencia doméstica, los estudios empíricos 
concluyen que se explica de manera considerable a 
nivel personal, del hogar y de la comunidad, todo ello 
sumado a las percepciones sociales y las deficiencias 
institucionales (incluida la falta de leyes y servicios 
de protección, o deficiencias en el cumplimiento de 
las leyes y la prestación de los servicios)53. 

¿Qué puede aprenderse de la persistencia  
de todas esas disparidades de género?
Los mercados y las instituciones (formales e 
informales) pueden tener una influencia contraria 
a una mayor igualdad de género, de maneras que a 
menudo se refuerzan mutuamente. En algunos casos 
fracasan las instituciones encargadas de la prestación 
de servicios, como sucede con las jóvenes y las mujeres 
en relación con el parto. En otras ocasiones los 
mercados no funcionan correctamente y los resultados 
son peores para las mujeres, como se demuestra en los 
casos de discriminación en los mercados del trabajo y 
del crédito. Sin embargo, a menudo estas deficiencias 
del mercado se ven reforzadas por instituciones 
formales que tratan de manera distinta a las mujeres y 
los hombres. Las leyes y las reglamentaciones pueden 
crear más limitaciones para la capacidad de acción 
y decisión y las oportunidades de las mujeres que 
para los hombres, como sucede cuando mujeres y 
hombres poseen diferentes derechos de propiedad, 
o cuando se imponen restricciones en cuanto a las 
horas y a los sectores de trabajo a las mujeres pero 
no a los hombres. Cuando los mercados de crédito 
y de trabajo ya son discriminatorios, esas leyes y 
reglamentos desiguales pueden acentuar el problema. 
El trato desigual también puede manifestarse más 
indirectamente a través de diferenciaciones en 
la prestación de servicios, como en el caso de los 
servicios de extensión agraria, en que los prejuicios 
institucionales y la estructura de los mercados (en 
que las mujeres están insuficientemente representadas 
en los cultivos no alimentarios que a menudo son el 
objetivo de los servicios de extensión) refuerzan e 
incluso acentúan las desigualdades. 

Todas las instituciones (formales e informales) 
presentan una inercia considerable. Tienden a reflejar 
los intereses de quienes tienen más poder e influencia, y 
son difíciles de cambiar sin alguna forma de capacidad 
de acción y decisión o de influencia a nivel colectivo54. 
Las normas sociales pueden cambiar con especial 
lentitud: normas que tal vez tuvieron algún propósito 
en algún momento pasado, pero que ya no son útiles, 
pueden persistir simplemente por costumbre o porque 
ser el primero que rompe la norma conlleva una 
sanción social, o porque la norma beneficia a un grupo 
dominante de la sociedad (en este caso, a los hombres). 
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segunda parte del informe ayuda a poner de relieve 
esas causas subyacentes y muestra la forma en que 
surgen del funcionamiento de los mercados y las 
instituciones y de la forma en que interactúan entre 
sí y con los hogares. Dicho de otro modo, el marco 
conceptual indica los problemas que hay que resolver 
y si las intervenciones deberían estar orientadas 
a los mercados, a las instituciones formales, a las 
instituciones informales, o a alguna combinación de 
esos tres factores. 

Tras determinar las causas subyacentes de la 
disparidad de género que es motivo de preocupación, 
el informe se basa en la experiencia obtenida con las 
intervenciones de política en una gran variedad de 
países para impartir orientación sobre intervenciones 
específicas que podrían arrojar buenos resultados en 
entornos distintos. También examina la economía 
política de las reformas y subraya que el diseño y 
la aplicación de las políticas deberán ajustarse al 
entorno institucional, social, político y cultural de los 
países y a los agentes sociales implicados.

Políticas para reducir las disparidades 
de género en cuanto a las dotaciones que 
crean capital humano (salud y educación)
Abordar la cuestión de las disparidades de género 
en relación con las dotaciones que crean capital 
humano —exceso de mortalidad femenina en 
períodos concretos del ciclo vital y bolsones de 
desventaja por motivos de género en la educación— 
exige actuar sobre las instituciones que prestan los 
servicios públicos. Suministrar servicios básicos 
de manera oportuna a las mujeres embarazadas y 
mejorar la disponibilidad de instalaciones de agua 
potable y saneamiento para los hogares contribuirá 
en gran manera a superar las disparidades de género 
en cuanto al exceso de mortalidad. Los servicios de 
educación deben concentrarse en mejorar el acceso 
de los grupos de población que se encuentran 
actualmente en una situación desfavorecida a causa 
de la pobreza, el origen étnico, la casta, la raza o la 
ubicación geográfica. Esta orientación contribuirá a 
resolver las “trampas de la desigualdad de género” 
que afectan a los sectores pobres y marginados de 
la sociedad. 

Estas soluciones pueden estar basadas tanto en 
la demanda como en la oferta, pero no pueden dejar 
de tener en consideración los aspectos de género. 
Al contrario, deberán incluir explícitamente como 
factores, tanto en el diseño como en la ejecución, 
los elementos de desigualdad de género que hacen 
que persistan las disparidades en materia de salud 
y educación. Y deberían incluir en el proceso de 
diseño y ejecución de políticas las opiniones de 
aquellos a quienes se quiere llegar: las mujeres y 
las niñas en situación de exclusión, y los hombres y 
niños que viven con ellas. 

¿Deberían comenzar con intervenciones en los 
sectores de la educación y la salud o bien concentrarse 
en el acceso a las oportunidades económicas o la 
capacidad de acción y decisión? ¿Qué combinación 
de medidas de política deberían aplicar, y en qué 
secuencia? A primera vista, estas preguntas pueden 
parecer abrumadoras debido a la pluralidad de 
esferas prioritarias y al número de instrumentos 
de política disponibles. En el presente informe 
se muestra cómo un mejor análisis puede ayudar 
a reducir de varias maneras la complejidad de las 
opciones de política y del diseño de las intervenciones. 

Como punto de partida, habrá que determinar 
qué aspectos de la desigualdad de género deberían 
recibir la máxima prioridad para la aplicación 
de políticas. A este respecto hay tres criterios 
importantes: 

•	 Primero,	¿cuáles	son	las	desigualdades	de	género	
más	 importantes	 en	 lo	 relativo	 a	 mejorar	 el	
bienestar	y	lograr	que	el	desarrollo	sea	sostenido?	
Y,	por	tanto,	¿qué	probable	rendimiento	tendrá	
para	el	desarrollo	abordar	aquellas	disparidades	
de	 género	 que	 probablemente	 sean	 las	 más	
importantes?

•	 Segundo,	¿cuáles	son	las	disparidades	que	persisten	
aun	cuando	 los	países	se	hacen	más	ricos?	Y,	por	
tanto,	¿en	qué	casos	el	aumento	de	ingresos	por	sí	
solo	es	poco	útil	para	reducir	las	disparidades? 

•	 Tercero,	 ¿a	cuáles	de	esas	esferas	prioritarias	 se	ha	
dedicado	una	atención	insuficiente	o	mal	orientada?	
Y,	por	tanto,	¿en	qué	casos	una	reorientación	de	las	
políticas	produciría	los	máximos	beneficios?

Si se aplican esos criterios, concluiremos que las 
cuatro esferas de la máxima prioridad para la 
formulación de políticas son las siguientes: 

•	 Reducir las disparidades de género en cuanto a las 
dotaciones que crean capital humano (resolver el 
exceso de mortalidad femenina y eliminar los 
bolsones de desventaja por motivos de género en 
la educación, donde persistan).

•	 Superar las brechas de ingresos y de productividad 
entre mujeres y hombres.

•	 Reducir las diferencias de género en lo relativo a 
hacer valer la propia opinión.

•	 Limitar la reproducción de las desigualdades de 
género en el tiempo, ya sea recurriendo a las 
dotaciones, a las oportunidades económicas o a 
la capacidad de acción y decisión de las mujeres. 

Obviamente, no todas esas prioridades afectan a 
todos los países, y las características específicas de 
cada país dictarán la forma en que habrá que adaptar 
las políticas correctivas. 

En nuestro análisis se subraya también que, 
al elegir y diseñar las políticas, será necesario 
orientarlas a los determinantes de las disparidades 
de género que sean motivo de preocupación, y no a 
los resultados. El marco conceptual que figura en la 
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enfermedades infecciosas. Los países que hoy son 
ricos eliminaron su exceso de mortalidad femenina 
entre las niñas pequeñas mejorando el acceso al 
agua potable y el saneamiento en los primeros 
años del siglo XX. Los países en desarrollo que 
han experimentado grandes disminuciones del 
exceso de mortalidad de niñas en las dos últimas 
décadas, como Bangladesh, China y Viet Nam, han 
hecho lo mismo. Por lo tanto, para que las niñas 
“de menos” del África al sur del Sahara puedan 
“reaparecer”, los países deberán invertir en sistemas 
similares y suministrar servicios adecuados de agua, 
saneamiento y eliminación de desechos a toda su 
población y no solo a los sectores más acomodados. 
Si bien esos servicios beneficiarán a las niñas y niños 
pequeños, las niñas se beneficiarán más a causa de la 
reducción de las enfermedades infecciosas.

¿Cómo deberían proceder los países? Si se 
toma como modelo la experiencia de los países 
que hoy son ricos, parte de la solución consiste en 
suministrar agua potable en el punto de consumo. 
Otras soluciones, como el tratamiento del agua 
en su origen, son menos eficaces para reducir la 
morbilidad por diarrea debido a la posibilidad de 
que el agua vuelva a contaminarse56. Así pues, el 
problema será diseñar un marco institucional que 
amplíe eficientemente el acceso al agua potable 
al tiempo que garantice que los servicios sean 
accesibles y asequibles para los pobres. 

La solución dependerá de cada entorno particular, 
pero hay algunos elementos decisivos. 

•	 Una	reglamentación	apropiada	que	reconozca	la	
motivación	de	la	intervención	gubernamental.

•	 Una	estructura	apropiada	de	incentivos	para	los	
proveedores	 que	 cree	 para	 ellos	 una	 mayor	
obligación	de	responder	ante	las	y	los	encargados	
de	la	formulación	de	políticas.

•	 Medidas	 para	 incrementar	 la	 obligación	 de	 los	
proveedores	 y	 de	 las	 y	 los	 encargados	 de	
formulación	 de	 políticas	 de	 rendir	 cuentas	 ante	
los	usuarios	de	los	servicios.

En las zonas urbanas, el abastecimiento de 
agua potable requerirá prestar más atención a 
mejorar la estructura de los contratos y, en algunas 
circunstancias, una mayor participación del 
sector privado. En Manila, este tipo de reformas 
produjeron efectos importantes: la cobertura del 
suministro de agua se amplió del 67% en 1997 
al 99% en 2009 y aportó mejoras de la eficiencia 
gracias a la reducción de las pérdidas de agua y 
de los gastos de funcionamiento. En entornos de 
bajos ingresos, donde las opciones de financiación 
y la capacidad de las instituciones públicas tal vez 
sean más limitadas, cobrar pequeñas sumas por los 
servicios, recurrir a proveedores independientes 
y encontrar el modo de que los proveedores estén 
obligados a rendir cuentas ante los usuarios puede 
ser de utilidad, incluso en zonas urbanas menos 
extensas, el camino que se tomó en Camboya. En las 

Reducción del exceso de mortalidad femenina
Los principales determinantes del exceso de 
mortalidad femenina en diferentes períodos del 
ciclo vital guardan poca relación con la rapidez 
del crecimiento de los países. Dependen de las 
preferencias de los hogares y del funcionamiento 
de los mercados y las instituciones. Los factores 
sobre los que deberán actuar las políticas vendrán 
dictados por cuáles de esas influencias predominen 
en cada período.

El sesgo de la distribución por sexos en el 
nacimiento es un problema en algunas partes del 
mundo, por ejemplo en China, partes de India y 
partes del Cáucaso y los Balcanes occidentales. 
Su causa subyacente es la preferencia por los hijos 
varones en los hogares, un hecho que en algunos 
de esos lugares se ha visto exacerbado por el rápido 
aumento de los ingresos. Unos ingresos más elevados 
han permitido aumentar el acceso a tecnologías de 
ultrasonido que ayudan a seleccionar el sexo en 
el nacimiento. Por lo tanto, las políticas deberán 
aplicarse en dos frentes. 

En primer lugar habrá que promulgar y hacer 
cumplir leyes relativas al abuso de las tecnologías de 
selección del sexo, como se ha hecho en China y en 
India. No obstante, la experiencia demuestra que 
es difícil, por no decir imposible, hacer cumplir 
esas leyes sin imponer restricciones draconianas 
que no son viables en la mayoría de sociedades 
y que plantean otras preocupaciones de orden 
ético. Además, la dificultad de hacer cumplir esas 
restricciones aumenta debido a que esos problemas 
son más graves entre los sectores ricos de las 
sociedades en cuestión. 

Un segundo enfoque, que es más prometedor, 
consiste en mejorar las percepciones del valor de 
las hijas dentro del hogar. Una forma de lograrlo 
es ampliar las oportunidades económicas de las 
mujeres jóvenes, incluso en el mercado de trabajo, 
lo cual puede actuar conjuntamente con el proceso 
de desarrollo para invertir la preferencia por hijos 
varones. Un ejemplo es el de la República de Corea, 
uno de los pocos casos en que el exceso de mortalidad 
femenina en el nacimiento pudo invertirse en un 
período breve55. El proceso puede complementarse 
proporcionando incentivos financieros a los 
padres que tengan hijas (como en el programa 
denominado “Apni Beti Apni Dhan”, que se aplica 
en algunos estados de India) y prestando apoyo 
a campañas en los medios de comunicación para 
modificar las ideas imperantes en la sociedad 
acerca de la igualdad de género.

El exceso de mortalidad de las niñas en la infancia 
y la primera niñez no tiene su origen en los hogares 
ni en los mercados, aunque ambos pueden agravar 
la situación. Su origen está en el hecho de que las 
instituciones no proporcionan servicios adecuados 
de agua potable, saneamiento, eliminación de 
desechos y alcantarillado. Los países que presentan 
una elevada mortalidad femenina en la infancia 
son los que siguen padeciendo una pesada carga de 
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En segundo lugar, quienes prestan los servicios 
de salud materna deberán responder mejor a las 
necesidades de las mujeres embarazadas. Una 
manera de conseguirlo es que los proveedores de 
servicios tengan una mayor obligación de rendir 
cuentas ante ellas. Proporcionar información a los 
usuarios —por ejemplo, acerca de los estándares de 
servicio, la calidad de los servicios y las políticas para 
mejorarlos— puede ser útil, pero deberá combinarse 
con algún otro método para hacer que los usuarios 
actúen sobre la base de esa información. En Uganda, 
la supervisión basada en las comunidades mejoró 
tanto la calidad como la cantidad de los servicios 
de atención primaria de salud58. Otro medio para 
aumentar la obligación de rendir cuentas es asegurar 
que la ciudadanía pueda hacer responsables de los 
fracasos a sus representantes políticos; los políticos, 
a su vez, deberán ejercer un control más eficaz sobre 
los proveedores de servicios. El potencial de este 
mecanismo se pone de manifiesto en Perú, donde el 
mejoramiento de la salud materna requirió ampliar 
la cobertura, ofrecer los incentivos apropiados a 
los proveedores de servicios y lograr que la voz 
de la ciudadanía llegara a ser escuchada por las y 
los encargados de la formulación de políticas59.  

zonas rurales, los Gobiernos locales pueden mejorar 
los sistemas comunitarios, como se ha hecho en 
Uganda mediante el cobro de un pequeño impuesto 
adicional que se ingresa en un fondo administrado 
por el consejo de distrito y se destina a sufragar 
reparaciones importantes de la infraestructura de 
abastecimiento de agua.

Respecto del saneamiento en entornos urbanos, 
suele haber demanda suficiente para efectuar 
mejoras siempre que las personas y las comunidades 
puedan gozar de los beneficios que supondrá invertir 
en las instalaciones. Por tanto, la solución consiste en 
reforzar los derechos de propiedad y reconocer los 
asentamientos improvisados e irregulares, lo cual 
estimulará la demanda al tiempo que se asegura 
que las comunidades tengan acceso a proveedores 
independientes. En las zonas rurales y en entornos 
urbanos menos densamente poblados, la prioridad 
de la mejora del saneamiento es modificar las 
conductas, crear conciencia y ampliar la demanda, 
mediante la presión de otros miembros de la propia 
comunidad y campañas de información como las 
emprendidas en Camboya, Indonesia y Viet Nam, 
donde se hizo un llamamiento al sentido de la 
responsabilidad comunitaria de la población.

Aumentar la cobertura del abastecimiento de 
agua corriente y del saneamiento es costoso, por 
lo cual en los países pobres se necesitarán fondos 
considerables, probablemente del exterior. Un 
análisis reciente de las necesidades de financiación 
de infraestructuras en el África al sur del Sahara 
concluyó que el gasto adicional en agua potable y 
saneamiento debería ser aproximadamente una vez 
y media superior a los niveles actuales —más de 11 
000 millones de dólares al año— para conseguir 
mejoras significativas en el acceso57. No obstante, 
como se explica en el capítulo 3, el rendimiento de 
esas inversiones, teniendo en cuenta la disminución 
de los niveles de mortalidad, es muy alto.

En la edad reproductiva, la mortalidad materna 
sigue siendo especialmente elevada en el África 
al sur del Sahara y en partes de Asia. La razón 
principal son las deficiencias de las instituciones que 
prestan atención médica y servicios a las mujeres 
embarazadas. Si bien en algunos lugares las normas 
que impiden a las mujeres obtener rápidamente 
asistencia médica para el parto y la etapa de elevada 
fertilidad pueden ser factores en este problema, 
su solución, al igual que la del abastecimiento de 
agua potable y el saneamiento, pasa por mejorar las 
instituciones que prestan esos servicios. 

Esta solución requerirá facilitar más recursos 
a los proveedores directos de servicios y garantizar 
el funcionamiento del conjunto del sistema de 
atención materna:

En primer lugar, es necesario mejorar la calidad 
de las personas que prestan los servicios a lo largo 
de toda la cadena. Si bien se continuará necesitando 
aumentar el número de profesionales de la salud, 
especialmente de parteras cualificadas, es posible 
incrementar la cobertura en las zonas donde hay una 
insuficiencia de servicios, atrayendo proveedores a 
nivel de la comunidad y del sector privado.

Mejorar la prestación de servicios de atención materna es difícil, pero posible, 
incluso con niveles de ingresos relativamente bajos, como demuestran los casos de 
Sri Lanka y Malasia. Partiendo de niveles superiores a 2000 por 100 000 nacimientos 
en la década de 1930, la tasa de mortalidad materna en Sri Lanka disminuyó a 
aproximadamente 1000 en 1947, y se redujo a la mitad, a menos de 500, en los tres 
años siguientes. Para 1996 había disminuido hasta 24. En Malasia, se redujo a la 
mitad, desde un nivel de 534, en el período de siete años de 1950 a 1957. A partir de 
entonces, con una reducción a la mitad del valor anterior aproximadamente en 
cada década, llegó a 19 en 1997.

Para superar toda la serie de obstáculos institucionales que impiden el 
funcionamiento eficaz de los sistemas de salud, Sri Lanka y Malasia adoptaron 
enfoques integrados y graduales. Además, lo consiguieron con un gasto público total 
en salud relativamente modesto, del 1,8% del producto interno bruto, en promedio, 
desde la década de 1950. Los programas de salud de ambos países explotaron las 
sinergias de la interacción de la atención de la salud con la educación básica, el agua y 
el saneamiento, la lucha contra la malaria y el desarrollo rural integrado, incluida la 
construcción de caminos rurales, lo cual ayudó a responder a las emergencias 
obstétricas. Se abordaron las barreras financieras, geográficas y culturales a la 
atención materna asegurando que los servicios directos de parteras profesionales 
competentes estuvieran ampliamente disponibles en las zonas rurales, facilitando a 
estas personas un suministro permanente de medicamentos y material, estableciendo 
vínculos entre ellas y los servicios de apoyo y mejorando la comunicación y los 
transportes. Al mismo tiempo se fortalecieron los servicios necesarios para prestar 
atención obstétrica y responder a complicaciones. Gracias a una mejor gestión 
institucional mejoró la supervisión y aumentó la obligación de rendir cuentas de los 
proveedores. Los sistemas de seguimiento proporcionaron datos sobre la 
mortalidad específicos para cada zona, de forma que con la potenciación de las 
comunidades estas pudieran exigir responsabilidades a los dirigentes políticos, y los 
responsables a nivel nacional y subnacional se vieron obligados a reconocer que 
todas y cada una de las muertes maternas eran inaceptables. Por último, ambos 
países contrajeron un firme compromiso de mejorar la condición de la mujer: las 
mujeres obtuvieron el derecho de voto antes o poco después de la independencia 
nacional, y se prestó especial atención a la educación femenina.

RecuadRo 5   ¿Qué acciones son útiles para reducir  
la mortalidad materna? Las experiencias  
de Malasia y Sri Lanka

Fuente: Pathmanathan y otros, 2003.
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Un factor clave para diseñar intervenciones que sean 
eficaces en función de su costo es la disponibilidad 
de información, y el costo que supone obtenerla, 
acerca de las características y condiciones locales. 
En los casos en que se sabe relativamente poco, unas 
políticas menos adaptadas a las condiciones locales, 
como las transferencias monetarias condicionadas 
a que las niñas acudan a la escuela, pueden ser más 
eficaces para reducir las disparidades de género. Las 
transferencias han tenido efectos positivos en la 
matrícula tanto en entornos de ingreso medio como 
de ingreso más bajo, especialmente para aumentar 
la matrícula entre grupos cuya tasa de matrícula 
inicial era baja (como los bolsones de población en 
situación muy desfavorecida)63. Estas medidas, que 
han obtenido una amplia aceptación política a causa 
de su eficacia, ya se aplican en más de 30 países.

Políticas para mejorar las oportunidades 
económicas de las mujeres
En todo el mundo, las posibilidades de acceso de 
las mujeres y de los hombres a las oportunidades 
económicas —ya sea al trabajo asalariado, a la 
agricultura o a la actividad empresarial— difieren 
de manera fundamental. Las mujeres tienden a 
ocupar segmentos del espacio económico muy 
diferentes de los de los hombres y se concentran 
de manera desproporcionada en las actividades de 
más baja productividad, el empleo autónomo y el 
sector informal de la economía. Incluso en el trabajo 
asalariado del sector formal, se suelen agrupar en 
ocupaciones y sectores con una retribución inferior. 
Esas diferencias persisten incluso cuando los países 
se hacen más ricos. 

Estas situaciones vienen impulsadas por tres 
factores. Primero, las mujeres y los hombres tienen 
responsabilidades muy distintas en lo relativo al 
cuidado de miembros del hogar y a las labores 
domésticas, que generan patrones muy diferentes 
de utilización de su tiempo, lo cual influye 
directamente en las decisiones acerca del empleo y 
la actividad económica. Segundo, las mujeres y los 
hombres tienen un acceso distinto a los insumos 
productivos y a menudo un trato distinto por parte 
de los mercados y las instituciones. Tercero, estas 
limitaciones, que se refuerzan mutuamente, pueden 
generar una “trampa de la productividad femenina”. 
Por tanto, se requerirán políticas dirigidas 
específicamente a abordar esos factores subyacentes. 
Dado que en la mayoría de casos intervendrán 
múltiples factores, unas intervenciones de política 
eficaces deberán estar dirigidas a varios de ellos, de 
manera simultánea o secuencial.

Mayor disponibilidad de tiempo para las mujeres
Las diferencias de género en cuanto al acceso a las 
oportunidades económicas vienen determinadas 
en parte por diferencias en el uso del tiempo que 
provienen de normas bien arraigadas sobre la 
distribución de las responsabilidades del cuidado 
de otras personas y las labores domésticas. 
Abordar estas normas restrictivas y aumentar 

La atención profesional de los partos aumentó del 
58% de los nacimientos en 2000 al 71% en 2004. 

En tercer lugar, las limitaciones financieras con 
que se topan las mujeres pobres a la hora de acceder 
a los servicios de salud materna requieren una 
atención especial. Una forma de ayudar es facilitar 
a las mujeres pobres transferencias monetarias 
condicionadas a la obligación de obtener cuidados 
relacionados con la maternidad. Un ejemplo es el 
de la iniciativa de Janani Suraksha Yojana, en India, 
donde este tipo de transferencias hicieron aumentar 
la proporción de partos con asistencia de una partera 
cualificada en aproximadamente un 36%60. 

En cuarto lugar, las actividades tendentes a 
reducir la mortalidad materna deberán ir más allá 
de la mejora de los sistemas y servicios de salud 
y abarcar medidas transectoriales. Los éxitos 
registrados por Malasia y Sri Lanka para hacer frente 
a la mortalidad materna en una etapa temprana de 
su desarrollo son un ejemplo de esto (recuadro 5). 
Mediante inversiones relativamente pequeñas en 
infraestructura (caminos rurales) y en la educación 
de las mujeres, combinadas con la capacitación de 
las y los encargados de prestar servicios de salud 
materna y la construcción de hospitales, se redujo 
extraordinariamente la mortalidad materna61.

En quinto lugar, es esencial que se dé más 
visibilidad política al problema. Turquía constituye un 
ejemplo de lo que es posible a este respecto. La tasa de 
mortalidad infantil en Turquía en 2000 era de 70 por 
100 000 nacidos vivos. Un nuevo Gobierno aprovechó 
el apoyo político que lo había llevado al poder y, en 
2003, emprendió un programa de transformación de 
la salud, que hacía hincapié en la reforma institucional, 
la capacidad de respuesta de los usuarios y una 
atención especial a las zonas con servicios deficientes. 
El presupuesto asignado a la atención primaria de 
salud y la prevención en zonas insuficientemente 
atendidas aumentó en un 58%, se pusieron en servicio 
ambulancias aéreas para poblaciones remotas, se 
redistribuyó el personal de salud para abarcar mejor las 
zonas pobres y se recurrió a transferencias monetarias 
condicionadas para alentar a las mujeres embarazadas 
a acudir a albergues prenatales y dar a luz en los 
hospitales públicos. En 2009 la tasa de mortalidad 
materna había descendido a 19,862.

Impartir educación a poblaciones  
en situación muy desfavorecida
Aun cuando a nivel nacional se reduzcan las diferencias 
de género en la matrícula escolar, estas persisten para 
los grupos de población pobres y los desfavorecidos 
por otras circunstancias (lejanía, origen étnico, casta, 
raza o discapacidad). Para llegar a esos grupos, las y 
los encargados de la formulación de políticas pueden 
basarse en las experiencias y los datos de Camboya, 
Colombia, Honduras, México, Nicaragua, Pakistán y 
Turquía. Entre las diversas opciones figuran acciones 
basadas en la oferta (como construir más escuelas 
en zonas remotas y contratar maestros a nivel local) 
y en la demanda (como las transferencias monetarias 
condicionadas a que las niñas acudan a la escuela). 
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fondos públicos. Las políticas que contemplan la 
licencia de paternidad y de maternidad y en las 
cuales la primera es obligatoria (como sucede en 
Islandia, Noruega y Suecia) tienen la ventaja de no 
representar un prejuicio contra la mujer al tiempo 
que contribuyen a modificar las normas subyacentes 
relativas a la prestación de cuidados. Sin embargo, 
la financiación de este método puede superar la 
capacidad fiscal de muchas economías en desarrollo.

Las mejoras de los servicios de infraestructura 
—especialmente los de agua y electricidad— 
pueden ayudar a reducir el tiempo que dedican las 
mujeres a las labores domésticas y al cuidado de 
otras personas. En las zonas rurales de Sudáfrica, 
por ejemplo, la electrificación ha incrementado la 
participación de las mujeres en la fuerza de trabajo 
en aproximadamente un 9%; en Bangladesh, ha 
generado más tiempo libre para las mujeres. En 
Pakistán, situar las fuentes de agua más cerca de los 
hogares estaba correlacionado con un incremento 
del tiempo dedicado al trabajo en condiciones de 
mercado. Otros estudios no ponen de manifiesto 
efectos en el trabajo remunerado pero sí efectos 
notables en el tiempo libre, lo cual también 
incrementa el bienestar de las mujeres (capítulo 7).

Las intervenciones también pueden orientarse 
a reducir los costos de transacción (en tiempo) 
asociados con el acceso a los mercados. Opciones 
de transporte mejores y más eficaces pueden reducir 
los costos en tiempo relacionados con el trabajo 
fuera del hogar, lo cual hace más fácil gestionar las 
múltiples obligaciones derivadas del trabajo en el 
hogar, la prestación de cuidados y la participación 
en el mercado laboral. Por otra parte, las tecnologías 
de la información y las comunicaciones pueden 
contribuir a reducir las limitaciones tanto de tiempo 
como de movilidad que afrontan las mujeres para 
acceder a los mercados y participar en el trabajo 
remunerado. Programas de banca móvil, como el 
denominado M-PESA, en Kenya, permiten a las 
mujeres efectuar pequeñas transacciones financieras 
y bancarias con mayor eficacia y promueven el 
ahorro, lo cual es especialmente beneficioso para 
las pequeñas empresarias. En India, un programa 
dirigido por una organización no gubernamental 
denominada Foundation of Occupational 
Development organizó grupos de mujeres para 
dedicarse a la comercialización y les brindó acceso 
a teléfonos móviles y a Internet, de modo que 
pudieran comercializar directamente sus productos 
e incrementar sus márgenes de beneficio64.

Superación de las disparidades de acceso  
a los bienes y a los insumos
Las mujeres agricultoras y empresarias tienen menos 
acceso a la tierra que los hombres. Análogamente, 
tanto la demanda como la utilización de crédito son 
inferiores entre las mujeres agricultoras y empresarias 
que entre los hombres. Estas diferencias obedecen 
a deficiencias de los mercados y las instituciones y 
a sus interacciones con las respuestas de los hogares. 

la disponibilidad de tiempo para las mujeres 
supondrá prestar más atención a tres tipos de 
políticas: las políticas sobre el cuidado infantil 
y las licencias de paternidad o maternidad; el 
mejoramiento de los servicios de infraestructura, 
y políticas que reduzcan los costos de transacción 
asociados al acceso a los mercados. 

Políticas como los subsidios para el cuidado 
infantil o servicios públicos de cuidado infantil 
pueden compensar a las mujeres por los costos 
que representa para ellas en el marco de la familia 
realizar un trabajo en el mercado. Los servicios de 
cuidado infantil pueden ser prestados directamente 
por el Estado (incluidas las administraciones 
locales) o a través del sector privado, posiblemente 
con subsidios y reglamentación públicos. Entre 
los países en desarrollo, se han aplicado políticas 
de cuidado infantil en algunos países de ingreso 
medio de América Latina. Entre los ejemplos 
figuran servicios de guardería proporcionados o 
subvencionados por los poderes públicos como 
las Estancias Infantiles en México, los Hogares 
Comunitarios en Colombia y programas similares en 
Argentina y Brasil. Los resultados observados en esos 
países, así como en países ricos que tienen planes 
similares (principalmente de Europa septentrional 
y occidental) es que aumentan el número de horas 
trabajadas por las mujeres, además de facilitar que 
trabajen más en el sector formal de la economía. 
En países de ingreso más bajo, las soluciones para 
el cuidado infantil son particularmente necesarias 
para las mujeres empleadas en el sector informal y 
para las mujeres rurales. En India, la organización 
no gubernamental Mobile Creches experimenta con 
diferentes modelos para prestar servicios de cuidado 
infantil a las mujeres empleadas en el sector rural 
informal y en programas de obras públicas. En el 
estado de Gujarat, en India, la asociación de mujeres 
que trabajan por cuenta propia (Self Employed 
Women’s Association) ha emprendido iniciativas 
similares, con el establecimiento de guarderías 
infantiles para sus asociadas, de edades entre los 
0 y los 6 años. Otras opciones para los servicios de 
guardería suministrados por el sector público son o 
bien prolongar la jornada escolar (particularmente 
en los grados en que solo se asiste a la escuela durante 
medio día) o bien reducir la edad de ingreso en el 
sistema escolar.

Las políticas de licencias o permisos de maternidad 
o paternidad se han ensayado principalmente en 
países ricos, y suelen adoptar la forma de licencias 
de maternidad. Mientras que estas políticas han 
incrementado la participación de las mujeres en 
la fuerza de trabajo en esos países, tal vez haya 
menos posibilidades de aplicarlas en los países en 
desarrollo. Primero, solo pueden utilizarse en el 
sector formal, que no suele representar más que una 
fracción del empleo en las economías emergentes 
y de ingreso bajo. Segundo, en la práctica pueden 
hacer que para los empleadores sea menos atractivo 
contratar mujeres en edad de procrear, a menos 
que la licencia de maternidad esté financiada con 
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mayor representación de las mujeres en las juntas 
locales de administración de tierras. Segundo, puede 
otorgarse a las mujeres cierto grado de poder en la 
organización encargada de prestar los servicios, 
incluso para fijar las prioridades. Con respecto a la 
extensión agraria, por ejemplo, las mujeres podrían 
ocupar puestos jerárquicos en el Ministerio de 
Agricultura. Tercero, puede utilizarse la tecnología 
para ampliar el alcance de los servicios, como se 
hizo en Kenya para la extensión agraria mediante 
la utilización de locutorios telefónicos. Cuarto, una 
mejor supervisión puede hacer que el problema 
adquiera más relieve. Por último, las usuarias de los 
servicios deberían recibir información sobre el nivel 
de servicios a que tienen derecho. Esta medida puede 
ser complementada fomentando el elemento de 
demanda colectiva, por ejemplo mediante el apoyo a 
las organizaciones de mujeres agricultoras.

Mejorar el funcionamiento de los mercados de 
crédito resolviendo los problemas de información 
causados por la falta de experiencia con mujeres 
prestatarias puede ayudar a corregir las disparidades 
de productividad entre mujeres y hombres en la 
agricultura y la actividad empresarial. Los planes 
de microcrédito han sido la forma más habitual de 
abordar estos problemas, al ayudar a las mujeres a 
acceder a préstamos en pequeña escala y a generar 
un historial de crédito. Esto suele adoptar la forma de 
planes de crédito colectivo, como el Banco Grameen 
en Bangladesh y FINCA en Perú. Pero hoy en día el 
microcrédito va más allá de los préstamos colectivos 
y ahora incluye planes como los del Banco Sol en 
Bolivia y el Bank Rakyat en Indonesia, que conceden 
créditos personales de mayor volumen y se basan en 
incentivos al reembolso más que en la supervisión 
por parte de los otros prestatarios. La falta de 
acceso a las vías oficiales de crédito también puede 
superarse mediante la innovación financiera y la 
adaptación de un modelo de crédito que responda a 
las necesidades de las pequeñas empresas, como han 
hecho el Access Bank en Nigeria, DFCU en Uganda 
y Sero Lease and Finance en Tanzanía. A partir del 
reconocimiento de que las mujeres tienen menos 
probabilidades que los hombres de haber establecido 
un historial de crédito, y que tendrán bases de 
activos inferiores a las que recurrir como garantía, 
estos grandes bancos comerciales se asociaron con 
la Corporación Financiera Internacional a fin de 
elaborar nuevos instrumentos para apoyar y ampliar 
los servicios de crédito a empresas de propiedad de 
mujeres y a mujeres empresarias. Las intervenciones 
consistieron en elaborar nuevos productos, como 
préstamos para los cuales se utiliza el equipamiento 
o el flujo de efectivo como garantía, y también 
en impartir capacitación a los empleados de las 
instituciones financieras y prestar apoyo estratégico 
para ayudar a los bancos a aumentar el número de 
mujeres entre sus clientes. La experiencia inicial 
con estas intervenciones pone de manifiesto un 
incremento de la proporción de mujeres que utilizan 
servicios financieros y contraen préstamos de mayor 
volumen con tasas de reembolso superiores a la 
media (capítulo 7).

Por ejemplo, el acceso al crédito suele requerir algún 
tipo de garantía, preferiblemente tierra o bienes 
inmuebles. Las mujeres están en desventaja porque 
tienen un acceso inferior o menos seguro a la tierra 
y están empleadas de manera desproporcionada en 
el sector de servicios, donde la capitalización es más 
baja y los productos son a menudo intangibles. Estos 
factores pueden estar reforzados por preferencias 
familiares basadas en el género que tal vez den lugar 
a una distribución desigual de los recursos (de tierra, 
por ejemplo) entre los hombres y las mujeres del hogar. 

Las políticas deberán orientarse a estos 
determinantes de las diferencias de acceso, de modo 
que se igualen las oportunidades a nivel institucional 
fortaleciendo los derechos de propiedad de 
las mujeres, corrigiendo los prejuicios en las 
instituciones que prestan los servicios y mejorando 
el funcionamiento de los mercados de crédito.

Fortalecer los derechos de las mujeres sobre la 
tierra y las propiedades puede ayudar a las mujeres 
agricultoras y empresarias. El condicionante principal 
que hay que abordar son las restricciones impuestas 
a la posibilidad de que las mujeres posean y hereden 
bienes y controlen los recursos. La experiencia de India 
y México muestra que hacer que las disposiciones 
de las leyes sobre la herencia se apliquen por igual 
a mujeres y hombres incrementa la propiedad 
de bienes por parte de las mujeres. También será 
necesario reformar las leyes discriminatorias sobre 
la tierra, que están en el origen de las disparidades 
observadas en la productividad agrícola en muchos 
países, de manera que contemplen, como mínimo, 
la propiedad conjunta en el matrimonio, lo cual 
aumentará la capacidad de las mujeres de utilizar la 
tierra para acceder a oportunidades económicas. Un 
método aun mejor de asegurar los derechos sobre la 
tierra de las mujeres casadas (especialmente en caso 
de divorcio o de fallecimiento de un cónyuge) es 
la obligación de que el título de propiedad sobre la 
tierra sea conjunto. En dos regiones de Etiopía donde 
registrar la tierra llevaba consigo que se otorgaran 
títulos de propiedad conjuntos a ambos cónyuges, 
los nombres de las mujeres figuraban en más del 
80% del total de títulos de propiedad, cuatro veces 
más que el 20% observado en la región donde el 
certificado de propiedad se otorgaba exclusivamente 
en nombre del cabeza de familia65.

Corregir los prejuicios en las instituciones que 
prestan los servicios, como en el funcionamiento de 
los planes gubernamentales de distribución y registro 
de tierra y los organismos de extensión agraria, puede 
mejorar el acceso de las mujeres a las oportunidades 
económicas en muchos países. Corregir esos 
prejuicios requiere adoptar medidas en varios 
frentes. Primero, se requiere que las y los encargados 
de prestar los servicios los orienten de manera 
explícita y adicional a las mujeres. Por ejemplo, los 
programas de redistribución de tierra centrados en el 
cabeza de familia no prestarán buenos servicios a las 
mujeres. En su lugar, los Gobiernos pueden hacer que 
los títulos de propiedad sobre la tierra redistribuida 
sean conjuntos, además de adoptar políticas de 
sensibilización sobre los aspectos de género y una 
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las brechas de ingresos, lo observado en Argentina, 
Colombia y Perú indica que pueden incrementar 
el nivel de empleo e ingresos de las mujeres en el 
sector formal de la economía porque ofrecen a las 
participantes la oportunidad de comunicar mejor sus 
capacidades a los empleadores. Un programa similar 
que se está ejecutando y evaluando en Jordania 
presenta señales prometedoras de éxito (recuadro 6). 

La acción afirmativa es otra forma de superar las 
deficiencias de información. Se trata de impulsar la 
participación de las mujeres en el empleo asalariado 
hasta un “un umbral crítico” (que a menudo se fija 
en alrededor del 30%) que hace que las deficiencias 
de información y las redes de contactos dejen de ser 
un condicionante. La experiencia (principalmente 
de países ricos) muestra que la acción afirmativa 
funciona mejor si es obligatoria. La acción afirmativa 
también puede aplicarse mediante el empleo y la 
contratación en el sector público, pero se requieren 
normas claras, una atenta supervisión de los efectos 
y sanciones creíbles en casos de incumplimiento66. 
En los casos en que se han ejecutado programas de 
este tipo, ha habido un efecto claro de redistribución 
del empleo asalariado de los hombres a las mujeres. 

El problema de la discriminación  
en los mercados de trabajo
En el empleo asalariado, el hecho de que las 
mujeres estén insuficientemente representadas en 
determinados sectores u ocupaciones puede generar 
creencias discriminatorias entre los empleadores 
(o fortalecer las que ya existían) en el sentido de 
que las mujeres no son trabajadoras idóneas ni 
buenas candidatas para un puesto. La importancia 
de las redes de contactos (que a menudo tienen un 
componente de género) en la búsqueda de trabajo 
y en el ascenso profesional puede reforzar aún 
más la exclusión de las mujeres de determinados 
empleos, cargos, sectores u ocupaciones. Superar 
ese problema de información y ampliar las redes 
es posible mediante tres tipos principales de 
políticas: políticas activas en el mercado de trabajo; 
programas de acción afirmativa, e intervenciones de 
formación de grupos y asesoramiento. 

Las políticas activas en el mercado de trabajo 
combinan la capacitación, la inserción y otras formas 
de apoyo que permitan a las mujeres ingresar o 
reingresar en la fuerza de trabajo. Aunque esas políticas 
no suelen estar motivadas por el objetivo de reducir 

A pesar del incremento de los niveles de educación, las tasas de 
participación de las mujeres en la fuerza de trabajo en Oriente Medio 
y Norte de África siguen siendo muy bajas. En Jordania, solo el 17% de 
las mujeres de entre 20 y 45 años trabajan, en comparación con el 
77% de los hombres. Esta diferencia de participación en la fuerza de 
trabajo también se observa entre los grupos con más educación; 
entre los egresados de centros de educación superior, comienza 
inmediatamente después de su graduación. Estas bajas tasas de 
empleo hacen difícil que las personas recién graduadas que buscan 
empleo ingresen en el mercado laboral. Puesto que hay pocas 
mujeres empleadas, las jóvenes no encuentran modelos que seguir 
para ingresar en el trabajo remunerado y carecen de las redes de 
conexiones que las ayudarían a encontrar empleo. Es posible que los 
empleadores, que no tienen experiencia con mujeres trabajadoras, 
sean reacios a contratar mujeres si piensan que estas tendrán una 
menor dedicación a un empleo permanente.

El programa denominado Nuevas Oportunidades para las 
Mujeres es un programa piloto que pretende evaluar con rigor la 
eficacia de dos políticas: los subsidios salariales a corto plazo y la 
capacitación en aptitudes que abran oportunidades de empleo.

Los subsidios salariales a corto plazo ofrecen a las empresas un 
incentivo para apostar por contratar jóvenes graduadas y una 
oportunidad para superar los estereotipos gracias a la observación 
directa de las mujeres jóvenes que trabajan para ellas. Los subsidios 
también pueden dar a las mujeres más confianza para buscar trabajo y 
ponerse en contacto con empleadores. Los bonos que se ofrecen en el 
marco del programa piloto tienen un valor equivalente al salario 
mínimo de seis meses.

La capacitación en aptitudes que abran oportunidades de empleo 
suplementa la capacitación técnica que los graduados obtienen en los 
centros de educación superior con las aptitudes prácticas para 
encontrar un empleo y tener éxito en él. Muchos empleadores 
afirman que las personas recién graduadas carecen de esas aptitudes 
interpersonales y otras aptitudes laborales básicas. En el marco del 
programa piloto, los alumnos recibieron 45 horas de instrucción en 

RecuadRo 6  Efecto catalizador del empleo femenino en Jordania

cuestiones como constitución de equipos, comunicaciones, 
presentaciones, redacción de textos comerciales, servicios a los 
clientes, redacción de currículos, entrevistas y pensamiento positivo.

Parece haber una fuerte demanda de esas medidas. A pesar de las 
bajas tasas de empleo, la mayoría de mujeres recién graduadas 
desean trabajar: el 93% de ellas afirman que se proponen trabajar 
después de la graduación, y el 91% que les gustaría trabajar fuera del 
hogar después de casarse. El 62% de las personas invitadas a asistir 
concluyeron los cursos de capacitación, y quienes tenían una mayor 
probabilidad de asistir a ellos eran las mujeres solteras. Las mujeres 
que habían iniciado los cursos tenían una opinión positiva de ellos y 
afirmaban que les habían dado mucha más confianza para ponerse a 
buscar trabajo. Cuatro meses después del inicio del programa de 
subsidios salariales, aproximadamente una tercera parte de las 
mujeres que utilizaban los bonos había encontrado trabajo.

Los primeros resultados de una evaluación realizada a mitad del 
proyecto indican que los bonos salariales han tenido efectos 
significativos en el empleo: las tasas de ocupación entre las 
graduadas que recibieron únicamente los bonos o bien los bonos 
combinados con capacitación se sitúan entre el 55% y el 57%, en 
comparación con cifras entre el 17% y el 19% entre quienes solo 
recibieron capacitación o no recibieron ni capacitación ni bonos. En 
todos los grupos, los efectos sobre el empleo son mayores para las 
mujeres solteras. El empoderamiento económico (expresado como la 
proporción de mujeres que disponen de su propio dinero y pueden 
decidir cómo lo van a utilizar) también aumentó considerablemente 
para todas las mujeres que recibieron bonos, capacitación o ambos. 
Los estudios de seguimiento determinarán si estos efectos sobre el 
empleo de los bonos salariales se mantienen a largo plazo y también 
examinarán otras medidas de empoderamiento y cambios en las 
actitudes. Asimismo, los estudios permitirán investigar mejor los 
vínculos entre el matrimonio y el trabajo, habida cuenta de 
resultados preliminares que indican que las mujeres casadas tienen 
una menor probabilidad de asistir a las sesiones de capacitación, de 
utilizar los bonos y de estar empleadas.

Fuente: Equipo del IDM 2012. 
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disparidades. Más importancia que el aumento de 
los ingresos tienen las normas que dictan que la 
política es cosa de hombres; la creencia de que las 
mujeres son peores líderes, generada en parte por 
la baja participación de mujeres en la política; las 
normas en torno al cuidado de otras personas y a 
las labores domésticas, que limitan el tiempo de que 
disponen las mujeres para participar en instituciones 
políticas formales, y las redes de contactos en el 
mundo político, que están basadas en el género y 
actúan en contra de la mujer. 

Debido a que estas restricciones son parecidas 
a las que limitan las perspectivas de las mujeres 
en los mercados de trabajo, las soluciones en el 
plano de las políticas son similares. Las cuotas y 
otros tipos de acción afirmativa han promovido la 
representación política de las mujeres en distintos 
niveles de esta actividad. Esas medidas van desde 
compromisos voluntarios de los partidos políticos 
para incluir candidatas en sus listas electorales, hasta 
especificar proporciones de escaños parlamentarios 
reservados para las mujeres. La opción óptima para 
cada país dependerá de su sistema político. Por 
ejemplo, reservar escaños para las mujeres no tendrá 
efectos en sistemas de representación proporcional, 
mientras que las cuotas voluntarias fijadas por los 
partidos pueden ser eficaces cuando los partidos 
tengan una dirección y una disciplina interna firmes. 
Independientemente del sistema político, lo esencial 
es el diseño y la aplicación de las medidas. En España, 
donde los nombres en las papeletas de votación para 
el Senado estaban en orden alfabético, los partidos 
solían escoger mujeres con apellidos que las situaran 
en un lugar más bajo de la papeleta y que, por tanto, 
tenían menos probabilidades de obtener un escaño70.

También es necesario reconocer y tener en 
cuenta la posible existencia de tensiones más 
generales si se piensa en utilizar las cuotas 
para incrementar la representación política de 
las mujeres. Las cuotas obligatorias entrañan 
que el Estado restringirá parte del proceso 
democrático, de forma que esta distorsión deberá 
quedar equilibrada por la necesidad de resolver 
desigualdades persistentes. Una opción, adoptada 
por los Gobiernos locales de India, consiste en 
aplicar las cuotas con carácter rotatorio, de forma 
que el grupo de escaños escogido para distintas 
elecciones sucesivas será diferente. Al igual que 
sucede con todas las formas de acción afirmativa, 
es útil especificar de antemano un objetivo claro o 
un plazo concreto. También importa la estructura 
de los puestos reservados, ya que si se designan 
ciertos puestos para las mujeres se corre el riesgo 
de crear puestos femeninos “simbólicos”.

Las cuotas han incrementado la representación 
femenina. En México, las cuotas asignadas a las 
candidatas hicieron aumentar la proporción de 
mujeres en el parlamento del 16% a más del 22%. Los 
escaños reservados en Marruecos incrementaron la 
proporción de mujeres en el parlamento de menos 
del 1% a casi el 11%. Las cuotas aplicadas en los 
Gobiernos locales de India también mostraron 

Y, si bien todavía se debate la eficiencia económica 
de estas políticas, las pruebas más exhaustivas con 
que se cuenta (basadas en la larga experiencia de 
Estados Unidos) apuntan a que los efectos negativos 
en la eficiencia han sido escasos o inexistentes67. Esta 
experiencia y la de otros países indica también que 
cualesquiera posibles efectos negativos en la eficiencia 
pueden resolverse haciendo que los programas de 
acción afirmativa tengan un carácter temporal y se 
eliminen una vez que la representación de las mujeres 
alcance la masa crítica necesaria. Cuando no existen 
políticas explícitas de acción afirmativa, el empleo de 
un número bastante considerable de mujeres en el 
sector público puede tener un efecto de demostración. 
En los países ricos, el crecimiento del sector público 
ha sido importante para integrar a las mujeres en los 
mercados de trabajo68.

Apoyar la creación de redes de mujeres puede ser 
eficaz cuando las redes de contactos basadas en el 
género suponen un obstáculo para las trabajadoras, las 
agricultoras o las empresarias. Estas intervenciones 
funcionan mejor cuando combinan la creación 
de capital social y de redes con el suministro de 
capacitación, información y asesoramiento. Un 
ejemplo es el programa Nuevas Oportunidades para 
las Mujeres de Jordania, descrito en el recuadro 
6. Otro ejemplo, más afianzado, es el de la Self 
Employed Women’s Association de India, que se 
ha ido convirtiendo en una organización eficaz 
que representa los intereses de un gran número 
de trabajadoras y empresarias del sector informal 
y proporciona extensos servicios de información, 
apoyo y capacitación a sus miembros. 

Eliminar el trato discriminatorio en las leyes y 
normas laborales puede promover las oportunidades 
económicas de las mujeres. Entre esas leyes y normas, 
habría que asignar prioridad a revisar los límites 
(incluidas las prohibiciones expresas) impuestos al 
trabajo a tiempo parcial en muchos países. Dado que 
las mujeres se ocupan de una parte desproporcionada 
de las labores domésticas y del cuidado de otras 
personas, esas restricciones acaban por limitar 
las opciones laborales de las mujeres mucho más 
que las de los hombres. Relajar esas prohibiciones 
abriría para las mujeres más oportunidades de 
empleo remunerado. En Argentina, la eliminación 
de la prohibición de los contratos a tiempo parcial 
en el sector formal dio lugar a un cambio notable, 
de forma que las mujeres con hijos o hijas pasaron 
de realizar trabajos a tiempo parcial en el sector 
informal a obtener contratos a tiempo parcial en el 
sector formal69.

Políticas para reducir las diferencias  
en la toma de decisiones

Aumentar la influencia de la voz de las 
mujeres en la sociedad 
La opinión de las mujeres suele contar menos que 
la de los hombres tanto en la sociedad como en 
los hogares. A nivel de la sociedad, el aumento 
de los ingresos contribuye poco a reducir estas 
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Aunque las reformas en esos ámbitos son 
complejas desde el punto de vista político y social 
y dependen mucho del contexto de cada país, 
la experiencia demuestra que los cambios son 
posibles. Etiopía reformó su Código de la Familia 
en 2000, y eliminó la posibilidad de que el marido 
negara a su esposa el permiso para trabajar fuera 
del hogar e introdujo el requisito de que ambos 
cónyuges estuvieran de acuerdo en la administración 
de las propiedades familiares. La primera fase de 
esos cambios tuvo como efecto una transición 
de la actividad económica de las mujeres hacia 
el trabajo fuera del hogar, el trabajo a tiempo 
completo y empleos que requerían un mayor nivel 
de conocimientos72. Marruecos también reformó sus 
leyes sobre la familia en la década de 1990, y en 2004 el 
nuevo Código de la Familia eliminó completamente 
las referencias al marido como cabeza de familia.

También se necesita un mayor esfuerzo para 
dar más efectividad a esos derechos y hacer que los 
sistemas de justicia respondan mejor a las necesidades 
de las mujeres. Se requieren intervenciones tanto 
sobre la oferta como sobre la demanda. Respecto de 
la oferta será decisivo lograr una mayor capacidad 
de las instituciones encargadas de hacer cumplir las 
leyes, una mejor rendición de cuentas del sistema 
de justicia para promover resultados previsibles 
que sean acordes con la ley, y procedimientos para 
promover el acceso de las mujeres a la justicia y 
su representación en las instituciones judiciales. 
También tienen importancia los mecanismos 
establecidos para hacer cumplir las leyes. Lo 
observado en Etiopía es un ejemplo de cómo los 
procedimientos relacionados con la obligación 
de otorgar títulos de propiedad conjuntos sobre 
la tierra ayudaron a promover los derechos de 
la mujer sobre la tierra. La demanda de una 
mayor efectividad de los derechos de las mujeres 
puede promoverse mediante la extensión de la 
alfabetización, el mayor acceso a los servicios de 
asistencia jurídica y la disminución de los costos de 
los procedimientos judiciales. También es necesario 
reunir datos y hacerlos públicos, de forma que los 
problemas del acceso de las mujeres a la justicia 
adquieran más visibilidad. 

Reducción de la violencia doméstica
Para reducir la violencia doméstica se requiere 
actuar en múltiples frentes. El objetivo es prevenir la 
violencia antes de que se produzca. El primer paso 
consiste en promulgar leyes que definan diferentes 
tipos de violencia contra la mujer, prescriban 
mandatos y deberes en cuanto a su cumplimiento 
y a la investigación de presuntos delitos, creen 
conciencia entre la sociedad y pongan de manifiesto 
el compromiso del Gobierno. Será necesario 
promulgar esas leyes en los países que carezcan de 
ellas, especialmente en Oriente Medio y Norte de 
África, Asia meridional y el África al sur del Sahara. 
Por otra parte, los países que cuenten con leyes 
de este tipo en sus códigos deberán hacerlas más 
específicas y efectivas. 

que esas medidas pueden modificar las opiniones 
subyacentes entre los votantes acerca de la eficacia 
de las mujeres en la política, incluso en un período 
breve, e incrementar la proporción de mujeres 
elegidas para ocupar esos puestos aun cuando 
hayan dejado de aplicarse las cuotas71.

La acción afirmativa en el ámbito político debe 
ser complementada por medidas que hagan que 
la voz de las mujeres sea más escuchada en otras 
instituciones de la sociedad, como los sindicatos, 
las empresas, la administración de justicia y las 
asociaciones profesionales. Esto puede conseguirse 
mediante cuotas y también con planes de 
asesoramiento, redes de mujeres e iniciativas de 
promoción de aptitudes en esos sectores orientadas 
a las mujeres. La acción colectiva de grupos de 
mujeres puede ser particularmente eficaz para 
ello, como es el caso de la Self Employed Women’s 
Association en India. De manera más general, 
teniendo en cuenta que las mujeres suelen estar 
mejor representadas en organizaciones menos 
formales, las leyes y las normas deberían velar por 
que no existiera discriminación contra esos tipos de 
organizaciones.

Aumentar la influencia de la voz  
de las mujeres en los hogares
El poco peso de las opiniones de las mujeres en sus 
propios hogares es un reflejo de la suma de influencias 
de su acceso más limitado a las oportunidades 
económicas, la naturaleza de las normas sociales, 
el marco jurídico y la aplicación de las leyes.  
Los determinantes clave del control sobre los 
recursos del hogar son el acceso a oportunidades 
económicas y el marco jurídico, particularmente los 
derechos sobre la propiedad y los que determinan el 
acceso a los bienes. Para las situaciones de violencia 
doméstica son importantes tanto las normas 
sociales como el contenido y la aplicación de las 
leyes. Respecto de la fertilidad, serán decisivas las 
normas, la capacidad de negociación y la prestación 
de servicios.

Mayor control sobre los recursos del hogar
Las políticas más prometedoras para lograr que la 
voz de las mujeres tenga más peso en los hogares se 
centran en la reforma del marco jurídico, de manera 
que las mujeres no se encuentren en desventaja a la 
hora de controlar los activos familiares, y de ampliar 
sus oportunidades económicas. Respecto del 
marco jurídico, son particularmente importantes 
las leyes relativas a la tierra y los aspectos del 
derecho de la familia que rigen el matrimonio, el 
divorcio y la disposición de las propiedades. En los 
numerosos países donde existen múltiples sistemas 
jurídicos se plantea una cuestión transectorial. 
Reconciliar esos sistemas, que pueden incluir el 
derecho consuetudinario y las leyes religiosas, será 
prioritario, especialmente para asegurar que todas 
las leyes sean congruentes con la constitución de un 
país. Kenya efectuó esos cambios en el marco de sus 
recientes reformas constitucionales.



32 I N F O R M E  S O B R E  E L  D E S A R R O L L O  M U N D IA L  2 0 1 2

es más frecuente que esas mujeres habiten zonas 
geográficas concretas de los países —normalmente 
zonas rurales— o que sean pobres. Para esos grupos 
la prioridad será mejorar la prestación de servicios de 
planificación familiar.

El control sobre las decisiones relativas a la 
fertilidad —el número de bebes y el espaciamiento 
de los nacimientos— va más allá de los problemas 
relacionados con la prestación de servicios de salud 
reproductiva, de modo que será necesario considerar 
otras esferas para las intervenciones de política. La 
primera es aumentar la capacidad de las mujeres 
para expresar en el propio hogar sus preferencias 
sobre el número de bebes y el espaciamiento de 
los nacimientos. Como se ha señalado, el acceso 
a las oportunidades económicas, el control sobre 
los bienes y unas leyes apropiadas serán factores 
positivos. También lo será educar a los hombres 
acerca de las ventajas de los anticonceptivos y de 
su utilización. El uso de métodos anticonceptivos 
aumenta cuando se incluye a los maridos en la 
educación sobre la planificación familiar, como se 
puso de manifiesto en Bangladesh74 y en Etiopía75. 

La segunda intervención es mejorar la calidad de 
los servicios de planificación familiar. Las mejoras en 
este sentido deberán concentrarse en tres aspectos. 
Primero, se necesitará disponer de una gama suficiente 
de opciones de métodos anticonceptivos. Segundo, 
es necesario facilitar a las mujeres información 
apropiada sobre las opciones disponibles, sus efectos 
secundarios y las ventajas y limitaciones de los 
diferentes métodos, de manera que puedan tomar una 
decisión fundamentada. Tercero, los servicios deberán 
prestarse de forma que la intimidad de la persona o de 
la pareja esté protegida. Para ello se requerirá impartir 
a las y los encargados de prestar servicios de salud 
capacitación en protocolos diseñados específicamente 
para la planificación familiar. La reciente experiencia 
de Zambia muestra que pueden obtenerse resultados 
muy diferentes en materia de fertilidad y anticoncepción 
en función de que el contacto se realice exclusivamente 
con las mujeres o incluyendo a sus parejas.

Políticas para prevenir que la desigualdad 
de género se reproduzca generación tras 
generación
La reproducción de desigualdades de género de 
una generación a otra crea “trampas de desigualdad 
de género” que normalmente afectan más a los 
sectores pobres y marginados de la sociedad. Si 
las mujeres no tienen voz en el ámbito político 
será poco probable que se corrijan las deficiencias 
institucionales y del mercado que generan la 
desigualdad de género. Por sí solo, el aumento de 
los ingresos afecta poco a los procesos que subyacen 
a esas diferencias persistentes. En las secciones 
anteriores se hizo referencia a políticas tendentes a 
abordar tres de esas diferencias que se reproducen 
a través de las generaciones —llegar hasta los 
bolsones de desventaja que todavía existen en 
materia de educación, hacer que se escuche más la 

Un segundo paso consiste en lograr un cambio en las 
normas y conductas que rodean la violencia doméstica 
de modo que se haga más hincapié en la prevención. 
Los programas de educación y concienciación, como 
el de Soul City en Sudáfrica, pueden modificar las 
normas relativas a la violencia doméstica tanto entre 
los hombres como entre las mujeres. Aumentar el 
poder de negociación de las mujeres en sus hogares 
—mejorando las oportunidades económicas de las 
mujeres y aumentando su control sobre los recursos 
y su capacidad de abandonar el matrimonio— 
también puede modificar las conductas. No obstante, 
con el aumento del poder de negociación de las 
mujeres también se corre el riesgo de incrementar la 
probabilidad de violencia a corto plazo, por lo que tal 
vez se requieran medidas de mitigación específicas. 

En tercer lugar, cuando se produzcan actos de 
violencia, las víctimas requerirán una asistencia 
oportuna y eficaz, desde medidas policiales y 
judiciales hasta servicios sociales y de salud, como 
sucede en el marco del apoyo integrado que se presta 
en los centros únicos de crisis existentes en los 
hospitales públicos. Las y los encargados de prestar 
los servicios —la policía y la administración de 
justicia, y los servicios sociales y de salud— deberán 
orientar su acción a las mujeres de manera más 
explícita y con carácter adicional. Orientar la acción a 
las mujeres también requiere aproximar los servicios 
para superar sus limitaciones de tiempo y movilidad, 
por ejemplo ofreciendo los servicios de personal 
parajurídico en la comunidad y de clínicas móviles 
de asistencia jurídica que permitan a las mujeres 
recurrir al sistema de justicia. En muchos contextos, 
aproximar los servicios a las personas (demanda) 
puede combinarse con generar una mayor conciencia 
entre las organizaciones de prestación de servicios, 
particularmente en los niveles de gestión, acerca de las 
cuestiones de género (oferta). El programa PEKKA 
Women’s Legal Empowerment de Indonesia se ocupa 
de impartir capacitación a personal parajurídico en 
las aldeas, con hincapié en la violencia doméstica 
y el derecho de la familia. Otra manera de mejorar 
el acceso de las mujeres a la justicia es aumentar 
en las fuerzas de policía y los servicios judiciales la 
proporción de mujeres encargadas de luchar contra 
la violencia doméstica. En el estado de Tamil Nadu, 
en India, se establecieron 188 unidades de policía 
integradas exclusivamente por mujeres, desplegadas 
tanto en las zonas rurales como en las zonas urbanas, 
especializadas en los delitos contra la mujer. Gracias 
a esas unidades se mejoró la confianza de las mujeres a 
la hora de acudir a la policía, lo que incluye denunciar 
situaciones de malos tratos en el hogar73.

Mayor control sobre la fertilidad
Aumentar el control de las mujeres sobre su propia 
fertilidad requiere actuar en varias esferas. La 
disponibilidad de servicios de planificación familiar 
sigue siendo limitada en algunas partes del mundo. 
En ciertos casos la población femenina a la cual no 
llegan los servicios abarca el conjunto del país, pero 
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Los cursos de formación profesional orientados 
específicamente a la juventud aumentaron tanto la 
posibilidad de obtener empleo como los ingresos 
de las jóvenes en Colombia y Perú81. En Kenya, el 
hecho de suministrar información a las muchachas 
acerca de los beneficios relativos de la formación 
profesional en sectores de la economía dominados 
por hombres o por mujeres hizo aumentar la 
matrícula de muchachas en cursos de formación 
profesional que las preparaban para especialidades 
mejor remuneradas, en las que suelen predominar 
los hombres82. La Iniciativa para las Niñas 
Adolescentes tiene por objeto evaluar algunas de 
esas intervenciones, incluida la capacitación y el 
asesoramiento profesional en diversos países de 
ingreso bajo y medio (recuadro 7).

Los programas de educación sanitaria han 
demostrado ser eficaces para reducir las conductas 
de riesgo. Un programa ejecutado en zonas 
rurales de Tanzanía mejoró considerablemente 
los conocimientos y las actitudes sobre el sexo y la 
utilización de condones en las personas de uno y 
otro sexo, así como la conducta sexual observada 
entre los muchachos83. Para los y las adolescentes, la 
promoción de métodos anticonceptivos combinada 
con intervenciones educativas y el aprendizaje 
de técnicas, si está bien adaptada a los entornos 
culturales y sociales, puede ser eficaz para reducir 
los embarazos no deseados84. Un programa de este 
tipo para jóvenes adolescentes ejecutado en Uganda 
tuvo como resultado un incremento considerable 
del uso de condones y una reducción de la natalidad 
entre las participantes85. En algunas ocasiones el 
empoderamiento económico puede tener un efecto 
considerable por sí solo. Una evaluación reciente de 
un programa de capacitación profesional de jóvenes 
en la República Dominicana que incluía cursos de 
preparación para la vida, además del aprendizaje de un 
oficio, puso de manifiesto una reducción considerable 
de los embarazos entre las participantes86.

La exposición a modelos de conducta de mujeres 
cuyas posiciones de liderazgo o de poder contradigan 
los estereotipos relativos al papel de la mujer puede 
reducir la transmisión intergeneracional de normas 
sobre el género. Un estudio de las reservas de puestos 
políticos para mujeres en India puso de manifiesto que 
las adolescentes que han tenido contactos repetidos 
con mujeres líderes tienen más probabilidades de 
manifestar aspiraciones que ponen en entredicho 
las normas tradicionales, como el deseo de contraer 
matrimonio más tarde, tener menos bebes o ejercer 
empleos que requieran educación superior87. El 
aumento de las oportunidades económicas para 
las jóvenes también puede modificar sus propias 
percepciones y las de sus comunidades acerca de los roles 
asignados a las adolescentes por motivos de género. Un 
estudio sobre un programa ejecutado en Nueva Delhi en 
el que se establecían contactos entre las comunidades y 
empleadores que ofrecían trabajos telefónicos muy bien 
remunerados puso de manifiesto que esas comunidades 
tenían más probabilidades de mostrar expectativas 
más bajas en cuanto a la dote de las muchachas y de 
considerar aceptable que las mujeres vivieran solas antes 

voz de las mujeres y fomentar su participación en las 
instituciones de la sociedad, y hacer que la opinión 
de las mujeres se tenga más en cuenta en los hogares. 
En la presente sección nos referimos a medidas para 
abordar las desigualdades de género en cuanto a 
capital humano, oportunidades y aspiraciones que 
se imponen en una etapa temprana de la vida. 

Las decisiones que se toman en la adolescencia 
pueden influir decisivamente en la adquisición de 
conocimientos, en los resultados en materia de salud 
y en las oportunidades económicas. La adolescencia 
también es un período en el que se definen las 
propias aspiraciones para toda la vida, y en el que 
comienzan a fijarse las normas y percepciones 
sociales para muchachos y muchachas. A menudo 
los horizontes se estrechan, especialmente para las 
niñas pobres o las de zonas rurales donde la distancia 
y las normas relativas a la movilidad pueden crear 
restricciones considerables. Potenciar la capacidad 
de las y los adolescentes para tomar decisiones más 
apropiadas puede tener efectos importantes para sus 
vidas, sus familias, sus comunidades y, en tanto que 
futuros y futuras integrantes de la fuerza de trabajo 
y la ciudadanía, para la sociedad en general. Las 
intervenciones deberán generar capital humano y 
social; facilitar la transición de la escuela al trabajo; e 
incrementar las aspiraciones y la capacidad de acción 
y decisión. También serán importantes las iniciativas 
tendentes a influir en los comportamientos y reducir 
las conductas de riesgo. 

Mediante las becas y las transferencias 
monetarias condicionadas es posible incrementar la 
asistencia a la escuela y reducir las tasas de abandono 
de adolescentes, y especialmente de las niñas. 
Estos efectos positivos están bien documentados 
en América Latina, en países como Colombia, 
Ecuador, México y Nicaragua76. Más recientemente, 
se comienzan a observar resultados similares en 
África. En Malawi, las transferencias de un volumen 
relativamente pequeño de efectivo a las muchachas 
hicieron aumentar la matrícula y disminuir las 
tasas de abandono77. Además, mientras que esas 
transferencias estaban orientadas a la educación, 
también produjeron beneficios en otros ámbitos, 
como la reducción de las infecciones por el VIH. 
También es posible recurrir a otros instrumentos 
para contribuir a que las niñas permanezcan en 
la escuela. Uno de ellos es facilitarles información 
sobre las ventajas de la escolarización: por ejemplo, 
en Madagascar la información suministrada tanto a 
niños y niñas como a sus padres sobre los ingresos 
de quienes habían terminado la escolarización 
primaria hizo que las tasas de asistencia aumentarán 
en un 3,5%78. En la República Dominicana, una 
iniciativa similar para proporcionar información 
correcta sobre los rendimientos reales de la 
educación para los muchachos también tuvo un 
impacto positivo79. Otros hechos indican que los 
incentivos (las posibilidades de obtener una beca 
o pagos directos en función de los resultados) 
pueden afectar la percepción de los niños y niñas 
de sus propias capacidades y pueden mejorar las 
puntuaciones en los exámenes80. 
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tener consecuencias indeseadas o simplemente no 
producirán resultados.

Tomando como ejemplo las relaciones en el 
hogar, estas afectan claramente la forma en que sus 
integrantes responden a las medidas de política, a 
veces con consecuencias no previstas. Por ejemplo, 
muchos programas de transferencias monetarias 
condicionadas se orientaron inicialmente las mujeres 
porque —bajo el supuesto de que las mujeres 
probablemente gastarían el dinero de manera 
diferente que los hombres— esta parecía una forma de 
lograr que una mayor proporción de la transferencia 
se dedicara a invertir en las dotaciones de hijas e hijos. 
Sin embargo, las transferencias modificaron el poder 
de negociación en el hogar y, en algunos casos, como 
en México, tuvieron como resultado un incremento 
de la violencia doméstica a corto plazo. Si bien este 
efecto puede desaparecer o transformarse a más largo 
plazo, varios programas posteriores de transferencias 

del matrimonio y que trabajaran antes y después del 
matrimonio o de ser madres88.

Lograr que otras políticas sean beneficiosas 
para la igualdad de género
Comprender la manera en que los aspectos de género 
influyen en el funcionamiento de los hogares, los 
mercados y las instituciones puede ser importante 
para las políticas aun cuando el objetivo principal de 
estas no sea mejorar la igualdad de género. ¿Por qué? 
Porque las deficiencias observadas en los mercados 
a causa de las diferencias de género, los prejuicios 
basados en el género en las instituciones y la forma 
en que las relaciones de género se manifiestan en el 
hogar son factores que afectan (y a veces limitan) la 
conducta tanto de los hombres como de las mujeres. 
Estos cambios de conducta pueden afectar la forma 
en que los hombres y las mujeres responden a las 
políticas. Si no se tienen en cuenta, las políticas podrán 

La Iniciativa para las Niñas Adolescentes, en la que colaboran el sector 
público y el sector privado, promueve la transición de las adolescentes 
de la escuela al empleo productivo mediante intervenciones innovadoras 
que se ensayan y a continuación se amplían o se reproducen una vez 
que se ha demostrado su utilidada. La iniciativa, que se ejecuta en 
Afganistán, Jordania, Liberia, Nepal, la República Democrática Popular 
Lao y Sudán del Sur (y que pronto se ejecutará en Rwanda), está 
dirigida a aproximadamente 20 000 adolescentes y mujeres jóvenes 
entre los 16 y los 24 años. 

Las intervenciones abarcan desde los servicios y la capacitación en 
técnicas de desarrollo de negocios a la capacitación técnica y profesional, 
con hincapié en especialidades para las que hay una demanda elevada. 
En todos los proyectos, las muchachas reciben capacitación de 
preparación para la vida que las ayuda a enfrentar las barreras más 
importantes que se levantan ante su independencia económica. En 
cada país la intervención se adapta el contexto local y a las necesidades 
de las adolescentes. Considerando que las pruebas de lo que da o no 
buenos resultados son escasas, una rigurosa evaluación de los efectos 
forma parte de la iniciativa. 

La capacitación profesional tiene por objeto dotar a las muchachas 
de aptitudes técnicas para las cuales existe una demanda demostrada 
en el mercado de trabajo local. En todos los proyectos piloto, se pide a 
las y los encargados de impartir la capacitación que lleven a cabo 
estudios de mercado antes de seleccionar las especialidades para las 
cuales se diseñará y se ofrecerá la capacitación. Si bien se trata 
principalmente de encontrar una correspondencia entre las aptitudes 
y la demanda del mercado, en muchos casos los resultados ponen en 
entredicho las normas relativas a las ocupaciones que son apropiadas 
para cada género.

En Liberia, se imparte a las jóvenes participantes seis meses de 
capacitación para trabajar como pintoras de casas, choferes 
profesionales y guardias de seguridad. En Nepal, se ofrecen tres meses 
de capacitación en técnicas profesionales, seguida por un examen 
obligatorio sobre las técnicas aprendidas y un empleo durante tres 
meses. Se trata de determinar oficios que no correspondan a los 

RecuadRo 7   Intervención temprana para superar futuras fallas del mercado de trabajo: 
la Iniciativa para las Niñas Adolescentes

a. Actualmente los donantes de la Iniciativa para las Niñas Adolescentes son la Nike Foundation, que es un socio principal de la iniciativa, 
así como los Gobiernos de Australia, Dinamarca, Noruega, Reino Unido y Suecia. El Plan de Acción sobre Cuestiones de Género del Banco 
Mundial también presta apoyo a los proyectos de la iniciativa en los países. Las contribuciones prometidas a la iniciativa ascienden a 
22 millones de dólares.

estereotipos y que sean atractivos para las mujeres, algunas de las 
cuales recibieron capacitación como electricistas, albañiles y 
especialistas en reparación de teléfonos móviles.

Las lecciones extraídas de la ejecución ponen de manifiesto las 
necesidades peculiares de capital social de las jóvenes, que deben ser 
atendidas para facilitar el aprovechamiento de las oportunidades 
económicas entre mujeres jóvenes que a menudo se encuentran en 
una situación de vulnerabilidad y aislamiento. Los responsables de la 
capacitación en el proyecto piloto de Liberia agruparon a las 
muchachas en equipos de tres o cuatro, que contrajeron públicamente 
el compromiso de apoyarse mutuamente, tanto dentro como fuera de 
las aulas, mientras durase la capacitación. La presión positiva de las 
compañeras contribuyó a que las tasas de asistencia se mantuvieran 
elevadas, con casi el 95% de alumnas que terminaron los cursos, y 
ayudó a superar las diferencias de nivel educativo entre las 
participantes.

Otra innovación prometedora del proyecto piloto de Liberia fue la 
que consistió en abrir una cuenta de ahorro en un banco local para 
cada una de las muchachas participantes, con un depósito inicial de 5 
dólares. Las cuentas de ahorro no solo permitieron que las muchachas 
practicaran sus conocimientos básicos en cuestiones financieras fuera 
de las aulas sino que también generaron confianza en las instituciones 
financieras formales, y las muchachas expresaron satisfacción por el 
hecho de estar conectadas con la economía moderna por primera vez. 

Se organizaron ferias de empleo para promover el programa entre 
posibles empleadores interesados en ofrecer a las muchachas trabajos 
como becarias o puestos estables. Especialistas en recursos humanos y 
promoción profesional del sector privado se reunieron con cada una 
de las alumnas para impartir sus conocimientos acerca del sector, 
asesorarlas sobre cuestiones de profesionalidad en el lugar de trabajo 
y ofrecer opiniones constructivas acerca de las aptitudes que ya habían 
demostrado. Estas reuniones interpersonales ofrecían a las muchachas 
la oportunidad de establecer redes de contactos y de conocer 
información específica sobre sectores determinados, que es crucial 
para personas que comienzan en un nuevo puesto de trabajo.
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mejorar la igualdad de género como beneficio 
secundario. Esto sucede en el caso de los impuestos, 
que pueden discriminar explícitamente contra 
las mujeres cuando estas se encuentran con tipos 
impositivos distintos por unos ingresos iguales a 
los de los hombres. Por ejemplo, en Marruecos la 
prestación fiscal por hijos e hijas a cargo se asigna 
a los hombres, de manera que estos soportan una 
menor carga impositiva. Las mujeres reciben esta 
prestación solo si demuestran que su esposo y sus 
hijos e hijas dependen económicamente de ellas. 
Este diseño no es eficiente ni equitativo desde el 
punto de vista del género.

Cuando esas consideraciones se incluyen en 
el diseño general de las políticas, es más probable 
que estas alcancen sus objetivos previstos, y resulta 
más fácil para los responsables de la formulación 
de políticas modificarlas para mejorar al mismo 
tiempo la igualdad de género.

LA ECONOMÍA POLÍTICA  
DE LAS REFORMAS QUE BUSCAN  
LA IGUALDAD DE GÉNERO

Unas políticas públicas bien diseñadas para 
resolver deficiencias de los mercados y limitaciones 
institucionales o normativas pueden contribuir 
a lograr progresos considerables en materia de 
igualdad de género. Sin embargo, la elección de 
políticas y su aplicación no se producen en un 
vacío. Las intervenciones deben estar adaptadas al 
entorno institucional, social y político de los países 
y a los diversos miembros de la sociedad implicados. 
Es importante comprender la manera en que las 
reformas se producen realmente, así como los 
factores que permiten mantenerlas de manera que 
generen cambios.

Cabe señalar dos características de los procesos de 
reforma en materia de género. Primero, como sucede 
con todas las reformas, redistribuyen recursos y 
poder entre grupos de la sociedad, también entre 
hombres y mujeres. Aun cuando las políticas 
tendentes a fomentar la igualdad de género estén 
bien escogidas y mejoren la eficiencia económica, 
es posible que algunos grupos salgan perdiendo. 
Segundo, esas reformas se enfrentan a menudo a 
poderosas normas y creencias sociales relacionadas 
con los roles asignados a los hombres y las mujeres. 
Cada uno de esos factores significa que probablemente 
existirá oposición, y saber gestionar las presiones en 
contra será decisivo para el éxito de las reformas.

En varios países —tanto ricos como en 
desarrollo— se pone de manifiesto que ciertos 
aspectos de la economía política de las reformas son 
especialmente pertinentes para la igualdad de género. 
Primero, las reformas tienen más probabilidades de 
éxito cuando gozan de un amplio apoyo. Así pues, es 
esencial crear coaliciones que se movilicen en torno a 
las reformas. Esas coaliciones pueden incluir agentes 
no estatales, como los partidos políticos, sindicatos, 

incluían condiciones para desalentar la violencia 
doméstica (Brasil), capacitación y concienciación 
sobre estas cuestiones para las madres y las 
familias (Colombia, Perú), o incluso trabajadores y 
trabajadoras sociales dedicados a la cuestión (Chile). 

Así pues, ¿cómo pueden integrarse en el 
diseño general de las políticas y programas las 
consideraciones relativas a las desigualdades de 
género y a sus determinantes? El marco analítico 
que figura en el presente informe brinda una 
orientación. Primero, lo que sucede en el interior 
del hogar influye en el efecto de las políticas. Un 
ejemplo proviene de Papua Nueva Guinea. Respecto 
de los roles determinados por el género en la labor 
de recolección de la palma de aceite, los hombres 
trepan a los árboles y recolectan los frutos, mientras 
que las mujeres recogen los frutos que han caído al 
suelo. Los responsables del sector del aceite de palma 
llegaron a darse cuenta de que entre el 60% y el 70% 
de los frutos que habían caído al suelo no se estaban 
recogiendo. Ensayaron varias iniciativas para 
responder a las limitaciones que tenían las mujeres, 
como suministrarles redes especiales y programar 
la recolección considerando las obligaciones de 
prestación de cuidados que tenían las mujeres. 
Ninguna de estas soluciones funcionó. Por último, 
se introdujo el plan denominado Mama Lus Frut, 
por el cual las mujeres recibían sus propias tarjetas 
de registro de la recolección y el pago se depositaba 
directamente en sus cuentas bancarias personales. 
Los rendimientos aumentaron considerablemente, 
al igual que la participación de las mujeres en la 
recolección de la palma de aceite.

Segundo, muchas políticas y programas que no 
tienen como objetivo principal las cuestiones de 
género pueden beneficiarse de tener en cuenta que 
las mujeres están insuficientemente representadas 
en los mercados, los sectores o las ocupaciones, 
una situación que puede provocar problemas de 
información no solo para las mujeres sino también 
para quienes desean emplearlas, concederles 
préstamos o suministrarles servicios. Un ejemplo de 
una forma de considerar la escasa representación de 
las mujeres es el programa de Ecuador dedicado a 
ampliar las bases de datos de las oficinas de crédito 
de forma que incluyan el microfinanciamiento. Esta 
intervención ayudará a las instituciones dedicadas al 
microfinanciamiento a tomar mejores decisiones en 
materia de crédito, independientemente de quiénes 
sean las personas a las que se concedan los préstamos. 
Como la mayoría de clientes del microfinanciamiento 
son mujeres, esto las ayudará a acceder a una gama 
más amplia de servicios financieros.

Tercero, el diseño de las políticas debería aspirar 
a conceder una mayor igualdad de oportunidades 
a mujeres y hombres, especialmente donde las 
leyes y las normas tratan a unos y otros de manera 
diferente y donde los sistemas hacen cumplir de 
manera distinta esas leyes y normas, aun cuando en 
teoría exista la igualdad. Detectar y resolver estos 
tipos de discriminación al revisar las leyes y normas 
o los mecanismos para hacerlas cumplir puede 
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en Nicaragua facilitó un diálogo sobre la violencia 
doméstica, que fue seguido por una campaña nacional 
y la promulgación de legislación. Otras oportunidades 
las brindan los cambios en el panorama político o 
económico. Las transformaciones que se produjeron 
en España durante la transición democrática de finales 
de la década de 1970 fueron particularmente notables 
en el caso del derecho de la familia y los derechos 
reproductivos. Otro grupo de oportunidades es el 
que surge de la labor de promoción de organismos 
transnacionales y la creación de modelos de conducta 
en la agenda mundial. Por ejemplo, las actividades 
de supervisión y promoción realizadas en el Comité 
para la Eliminación de la Discriminación contra la 
Mujer por grupos locales de mujeres de Colombia 
contribuyeron a la ampliación de las garantías en 
materia de salud reproductiva en la Constitución de 
Colombia, aprobada en 1990, y facilitaron un mejor 
acceso a los métodos anticonceptivos.

Por último, existen múltiples vías hacia la reforma. 
A menudo los Gobiernos siguen las indicaciones de la 
sociedad a la hora de impulsar reformas y determinar 
su ritmo. Cuando la formulación y la aplicación de 
políticas responden a las indicaciones que brindan 
las transformaciones en curso en los mercados y las 
normas sociales, la convergencia y la alineación pueden 
promover un cambio sostenible. Sin embargo, esas 
reformas “graduales” tal vez no basten para superar la 
dependencia pasada y las rigideces institucionales que 
causan una persistente desigualdad entre los géneros. 
Puede necesitarse una firme acción gubernamental 
con reformas “transformacionales” para modificar la 
dinámica social y alcanzar un equilibrio más equitativo. 
Al decidir entre políticas graduales y transformacionales 
como parte de las reformas en materia de género, 
los responsables de la adopción de políticas deberán 
responder al desafío de equilibrar el ritmo del cambio 
con el riesgo de que se pierda lo que se había logrado. 
Los cambios que producirán las políticas graduales serán 
lentos, pero la aplicación de políticas transformacionales 
crea el peligro de que se produzca una reacción. Una 
forma de proceder es aplicar criterios selectivos a la hora 
de ejecutar políticas transformacionales y velar por que se 
preste la atención adecuada a su aplicación. 

UN PROGRAMA GLOBAL PARA UNA 
MAYOR IGUALDAD DE GÉNERO

Las acciones en el plano nacional son fundamentales 
para reducir las desigualdades. La acción a nivel 
global —por parte de los Gobiernos, la ciudadanía y 
las organizaciones de los países desarrollados y los 
países en desarrollo, así como de las instituciones 
internacionales— no puede ser un sustituto de unas 
políticas e instituciones nacionales equitativas y 
eficientes. Pero la acción a nivel global puede mejorar 
el alcance y los efectos de las políticas nacionales, 
y también puede influir en que la integración y 
las oportunidades que lleva consigo —gracias a la 
información, la movilidad y la tecnología— conduzcan 
a una mayor igualdad de género y a una mejora de las 
vidas de todas las mujeres, o solo de algunas.

organizaciones y asociaciones cívicas y el sector 
privado. Los grupos de mujeres han sido en particular 
una fuerza impulsora de una mayor igualdad de 
género en la legislación laboral y el derecho de la 
familia. Por ejemplo, ha habido casos en que las 
trabajadoras del sector informal de la economía se 
han enfrentado a sus empleadores y a veces al Estado 
por medio de organizaciones como la Self Employed 
Women’s Association en India y Nijera Kori en 
Bangladesh. Esos grupos han dado voz a las mujeres 
y han creado un espacio donde realizar acciones 
públicas para contrarrestar la resistencia a la reforma.

Las mujeres y los hombres deben colaborar en 
la mejora de la igualdad de género. Si bien la mayor 
parte de iniciativas que requieren que los hombres 
presten apoyo a la igualdad de género todavía 
tienen poca envergadura, hay indicios de una mayor 
participación en muchas esferas y de un creciente 
apoyo de los hombres a los derechos de la mujer en 
muchos países en desarrollo. Por ejemplo, el centro 
de recursos para hombres de Rwanda (Rwanda Men’s 
Resource Center) procura obtener la participación de 
los hombres y los muchachos para luchar contra la 
violencia de género. En los estudios de las actitudes de 
los hombres hacia la igualdad de género realizados en 
Brasil, Chile, Croacia y México, los hombres adultos 
expresan abrumadoramente la opinión de que “los 
hombres no salen perdiendo cuando se promueven 
los derechos de la mujer”89. Incluso en India, donde 
entre los hombres que participaron en ese estudio no 
se manifestó en general el mismo grado de apoyo a 
la igualdad de género, su apoyo a algunas políticas, 
como las cuotas en las universidades y los puestos 
gubernamentales, era firme.

Segundo, las empresas —tanto grandes como 
pequeñas— pueden formular un sólido plan de 
negocio favorable a la igualdad de género. En una 
economía mundial que evoluciona con rapidez, 
la demanda de conocimientos técnicos se ha 
incrementado enormemente, lo cual ha alentado a 
las empresas a ampliar sus bases de conocimientos. 
Las empresas han procurado no solo atraer y contratar 
mujeres cualificadas sino también conservar sus 
servicios adoptando medidas para facilitar el 
equilibrio entre la vida laboral y personal. Las 
empresas saben que una diversidad de opiniones 
puede enriquecer la adopción de decisiones y 
estimular la creatividad. Y, por sí misma, la igualdad 
de género se ha convertido en una característica 
deseable buscada por los clientes y los inversores. La 
responsabilidad social de las empresas es una vía 
para que estas mejoren la competitividad gracias 
a la diferenciación de sus productos y se ganen la 
lealtad del poder de mercado cada vez mayor que 
tienen las mujeres.

Tercero, las conmociones y las transformaciones 
exógenas pueden brindar a los responsables de la 
formulación de políticas espacios de oportunidad 
para poner en marcha reformas que tal vez mejoren 
los resultados en materia de género. A veces estas 
oportunidades se presentan a causa de circunstancias 
imprevisibles, como un desastre nacional. En 1998 
el desastre producido por el paso del huracán Mitch 
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resultados y lo que no lo hace a la hora de promover 
una mayor igualdad de género, lo cierto es que a 
menudo los progresos se ven frenados por la falta 
de datos o de soluciones adecuadas a los problemas 
más “persistentes”. Es el caso, por ejemplo, de las 
diferencias por motivos de género en los patrones de 
uso del tiempo y de las normas relativas al cuidado 
de otras personas que las originan. La comunidad 
del desarrollo podría promover la innovación y 
el aprendizaje mediante la experimentación y la 
evaluación en formas que prestaran atención a 
los resultados y al proceso, así como al contexto, 
y facilitaran de este modo una ampliación de las 
experiencias con las que se han registrado éxitos.

Promover relaciones de colaboración eficaces. 
Como se muestra claramente en el capítulo 8, el 
éxito de la reforma suele requerir la constitución de 
coaliciones o asociaciones capaces de actuar dentro de 
los países y más allá de las fronteras. Podrían crearse 
asociaciones de este tipo entre los participantes en la 
comunidad internacional para el desarrollo en torno 
a cuestiones de financiación, con círculos académicos 
y centros de estudio para fines de experimentación 
y aprendizaje y, de manera más general, con el 
sector privado para promover un mayor acceso a 
las oportunidades económicas. Conjuntamente, esas 
asociaciones podrían prestar apoyo a los países para 
utilizar los recursos y la información necesarios a fin 
de promover con éxito la igualdad de género en el 
mundo globalizado de hoy.

Obviamente, la importancia relativa de esas 
actividades variará según los países. En el cuadro 
2 se ofrece una visión de conjunto del programa 
para la acción global que se propone (que se 
describe con mayor detalle en el capítulo 9). Las 
esferas correspondientes a las celdas marcadas 
son aquellas en que se necesitan medidas nuevas o 
adicionales o en que se requiere una reorientación 
de las iniciativas existentes. Por supuesto, también 
hay esfuerzos importantes en curso en las esferas 
correspondientes a las celdas que no están marcadas, 
por ejemplo, la innovación relativa a los modelos 
de prestación de servicios para la prevención del 
VIH/sida, o las asociaciones dedicadas a la cuestión 
de la adolescencia. En estas últimas esferas, las 
actividades deberían concentrarse en mantener las 
iniciativas y asociaciones existentes y en cumplir los 
compromisos anteriores.

Por último, el marco y el análisis presentados en 
el informe aportan cuatro principios generales para 
el diseño de las políticas y programas, que pueden 
intensificar los efectos y la eficacia de la acción global 
en todas las esferas prioritarias. Esos principios son 
los siguientes: 

•	 Un diagnóstico exhaustivo de los aspectos de género 
como condición previa para el diseño de las políticas 
y programas. Las disparidades de género persisten 
por una multiplicidad de razones: puede haber un 
único elemento institucional o político que 
presenta dificultades y se bloquea con facilidad; 
puede haber múltiples condicionantes que se 

La acción global debería concentrarse en los 
aspectos en que las disparidades entre los géneros 
sean más destacadas, tanto intrínsecamente como en 
cuanto a sus posibles efectos para el desarrollo, y en 
los que el crecimiento por sí solo no podrá resolver 
los problemas. Dicho de otro modo, la acción 
internacional debería orientarse específicamente a 
complementar los esfuerzos nacionales en las cuatro 
esferas prioritarias definidas en el presente informe:

•	 Reducir	 el	 exceso	 de	 mortalidad	 femenina	 y	
superar	las	disparidades	en	la	educación	donde	
persistan. 

•	 Mejorar	el	acceso	a	las	oportunidades	económicas	
para	las	mujeres. 

•	 Aumentar	 la	voz	de	 las	mujeres	y	su	capacidad	
de	acción	y	decisión	en	el	hogar	y	en	la	sociedad.

•	 Limitar	 la	 reproducción	de	 las	desigualdades	de	
género	entre	generaciones. 

Existe además una prioridad transectorial: prestar 
apoyo a una acción pública basada en observaciones 
empíricas gracias a mejores datos, mejor generación 
e intercambio de conocimientos y mejor aprendizaje.

La justificación de un programa para la acción 
global es triple. Primero, avanzar en ciertos frentes 
requiere canalizar más recursos de los países ricos a 
los países en desarrollo (por ejemplo, para crear una 
mayor equidad en cuanto al capital humano o para 
hacer frente a las causas fundamentales del exceso de 
mortalidad femenina en todo el mundo). Segundo, 
la eficacia de las acciones depende a veces de la 
producción de un bien público, como la generación 
de nueva información o nuevos conocimientos 
(a nivel global). Y tercero, cuando los efectos de 
una determinada política son transfronterizos, 
la coordinación entre un gran número de 
países e instituciones puede mejorar su eficacia, 
particularmente generando un impulso y una presión 
para que se adopten medidas a nivel nacional.

Sobre la base de esos criterios, las iniciativas 
incluidas en el programa propuesto para la acción 
global pueden agruparse en tres tipos de actividades:

Proporcionar apoyo financiero. Las mejoras 
en el suministro de servicios de agua potable 
y saneamiento o de mejores servicios de salud, 
como los que son necesarios para disminuir el 
exceso de mortalidad femenina entre las niñas 
y las madres del mundo en desarrollo, requerirá 
recursos considerables, que a menudo superan las 
posibilidades de los Gobiernos, particularmente 
los de países relativamente pobres. La comunidad 
internacional de desarrollo puede prestar apoyo 
financiero a los países que muestren la disposición y 
la capacidad de emprender esas reformas de manera 
coordinada mediante iniciativas o instrumentos de 
financiación específicos para garantizar un efecto 
máximo y un mínimo de duplicaciones.

Fomentar la innovación y el aprendizaje. Si bien se 
ha aprendido mucho acerca de lo que arroja buenos 



38 I N F O R M E  S O B R E  E L  D E S A R R O L L O  M U N D IA L  2 0 1 2

de condicionantes múltiples que se refuerzan 
mutuamente, una acción eficaz puede exigir 
intervenciones multisectoriales coordinadas, o 
bien intervenciones secuenciales. Y en muchos 
casos, esas intervenciones pueden adoptar la 
forma de políticas generales que se convierten en 
beneficiosas desde el punto de vista del género 
integrando aspectos relacionados con el género 
en su diseño y su aplicación. Así pues, para 
conseguir el máximo impacto será necesario que 
las cuestiones de género dejen de estar 
circunscritas a productos y proyectos específicos 
para un sector y se integren en programas de 
nivel nacional y sectorial. Ello permitirá adoptar 
un planteamiento más estratégico para la 
integración de las cuestiones de género.

•	 Una misma solución no sirve para todos: La 
naturaleza, la estructura y el funcionamiento 
de los mercados e instituciones varían 
considerablemente entre los países, al igual que 
las normas y las culturas, y por consiguiente 
también lo hacen las conductas de los hogares y 
de las personas. Esto supone que una misma 
política puede tener resultados muy diferentes en 
función de los contextos o, como pone de 
manifiesto la exposición presentada en el capítulo 8,  
que los caminos hacia la reforma son múltiples.

refuerzan mutuamente en los mercados, las 
instituciones formales y los hogares, que se suman 
para bloquear los progresos, o pueden estar 
profundamente arraigadas en los roles asignados a 
los hombres y las mujeres o en normas sociales 
que evolucionan con mucha lentitud. Un diseño 
eficaz de las políticas exige una buena comprensión 
de cuál de esas situaciones es la que prevalece en 
un contexto particular, y de dónde se encuentran 
y cuáles son los condicionantes que impiden 
avanzar. Para ser útil, este diagnóstico deberá ir 
hasta el fondo de lo que sucede en los hogares, los 
mercados y las instituciones formales, sus 
interacciones, y la forma en que influyen en ellos 
las normas sociales.

•	 Orientar la acción a los determinantes más que a 
los resultados: Al escoger y diseñar políticas, es 
necesario orientar la acción a las limitaciones de 
mercado e institucionales que generan las 
diferencias de género, más que a los propios 
resultados. Esas limitaciones pueden ser múltiples 
e incluso quedar fuera del ámbito inmediato en 
que se observan los resultados.

•	 Acciones en un plano más general e integración 
estratégica de las cuestiones de género: Dado que las 
disparidades de género son a menudo consecuencia 

c ua d R o  2  Cuadro sinóptico del programa para la acción global

Esfera prioritaria

Iniciativas nuevas  
o adicionales  

que requieren apoyo

Orientaciones para la comunidad mundial para el desarrollo

Proporcionar apoyo 
financiero

Fomentar la innovación  
y el aprendizaje

Promover las relaciones 
de colaboración

Reducir las diferencias de 
género en cuanto a capital 
humano

Incrementar el acceso  
a la educación entre los grupos 

desfavorecidos
√ √

Incrementar el acceso  
al agua potable √ √

Incrementar el acceso  
a servicios de maternidad 

especializados
√ √ √

Fortalecer el apoyo  
para la prevención y el 

tratamiento del VIH/sida
√ √

Promover el acceso de las 
mujeres a las oportunidades 
económicas

Incrementar el acceso  
a los cuidados infantiles  

y al desarrollo en la primera 
infancia

√ √

Invertir en las mujeres rurales √ √

Reducir las disparidades de 
género en cuanto a la voz y la 
capacidad de acción y decisión

Incrementar el acceso de las 
mujeres al sistema de justicia √

Modificar las normas relativas 
a la violencia contra la mujer √ √

Prevenir la reproducción 
intergeneracional de las 
desigualdades de género

Invertir en las muchachas  
y muchachos adolescentes √

Prestar apoyo a políticas 
públicas basadas en datos 
empíricos

Generar nueva información √ √

Facilitar el intercambio de 
conocimientos y el aprendizaje √

Fuente: Equipo del IDM 2012.
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La vida de las mujeres de todo el mundo ha mejorado extraordinariamente, a un ritmo y con un alcance difíciles 
de imaginar incluso hace 25 años. Las mujeres han obtenido logros sin precedentes en cuanto a sus derechos, a la 
educación y la salud, y al acceso al empleo y a los medios de vida. Más países que nunca garantizan a las mujeres y a 
los hombres igualdad de derechos en esferas como la propiedad, el matrimonio y otros aspectos. Se han superado 
las disparidades de género en la educación primaria en muchos países, mientras que en una tercera parte de todos 
los países el número de niñas supera el de niños en la enseñanza secundaria. Asimismo, en 60 países el número 
de mujeres que asisten a la universidad es mayor que el de hombres. Las mujeres aprovechan su educación para 
intensificar su participación en la fuerza de trabajo: ahora constituyen más del 40% de la fuerza de trabajo mundial 
y el 43% de la mano de obra agrícola. Además, las mujeres tienen una vida más larga que los hombres en todas las 
regiones del mundo. 

A pesar de los progresos, todavía existen disparidades en muchas esferas. En numerosos países de ingreso bajo 
y medio las mujeres tienen más probabilidades que los hombres de morir, en comparación con las de los países 
ricos, especialmente en la infancia y en los años reproductivos. La matrícula de niñas en la escuela primaria y 
secundaria sigue siendo muy inferior a la de los niños en muchos países de África al sur del Sahara y en algunas 
partes de Asia meridional, así como en los grupos de población más desfavorecidos. Las mujeres tienen más 
probabilidades que los hombres de trabajar en tareas domésticas no remuneradas o en el sector no regulado 
de la economía, de ocuparse de parcelas menos extensas y de dedicarse a cultivos menos rentables y de dirigir 
operaciones de menor volumen y en sectores menos rentables. Además, generalmente ganan menos. Las mujeres 
—especialmente las pobres— tienen menos voz en cuanto a las decisiones y menos control sobre los recursos de 
sus hogares. En la mayoría de países las mujeres participan menos que los hombres en la actividad política oficial 
y su representación en los niveles más altos es muy insuficiente. 

En el Informe sobre el desarrollo mundial 2012: Igualdad de género y desarrollo se argumenta que es importante 
superar estas persistentes disparidades de género. Es importante porque la igualdad de género es un objetivo 
fundamental del desarrollo por derecho propio, pero también tiene sentido desde el punto de vista económico.  
Una mayor igualdad de género puede incrementar la productividad, mejorar los resultados en materia de 
desarrollo para la próxima generación y hacer que las instituciones sean más representativas. 

Sobre la base de un creciente acervo de conocimientos sobre los aspectos económicos de la igualdad de género 
y el desarrollo, en el informe se identifican las esferas en las que las disparidades entre los géneros son más 
importantes, tanto intrínsecamente como en cuanto a sus posibles efectos para el desarrollo, y en las que el 
crecimiento por sí solo no puede resolver los problemas, y se establecen cuatro prioridades para las actuaciones 
públicas, a saber:

• Reducir el exceso de mortalidad femenina y superar las disparidades en la educación donde persistan. 
• Mejorar el acceso a las oportunidades económicas para las mujeres. 
• Aumentar la voz de las mujeres y su capacidad de acción y decisión en el hogar y en la sociedad. 
• Limitar la reproducción de las desigualdades de género entre generaciones.

Las políticas deberán abordar los determinantes que subyacen a las disparidades de género en cada una de las 
esferas prioritarias. En algunas de ellas —como la excesiva mortalidad femenina en la infancia y la primera niñez 
y en los años reproductivos— es fundamental mejorar la prestación de servicios (especialmente de agua limpia, 
saneamiento y asistencia a las madres). En otras —como las disparidades de género que afectan a los ingresos y 
la productividad—, las políticas deberán abordar las múltiples limitaciones generadas por el funcionamiento de 
los mercados y de las instituciones que obstaculizan los progresos. Los responsables de la formulación de políticas 
deberán asignar prioridades a esas limitaciones y hacerles frente de manera simultánea o sucesiva.

Aunque las políticas nacionales son fundamentales para reducir las desigualdades de género, los socios en tareas 
de desarrollo deben complementar esas actividades en cada una de las cuatro esferas prioritarias, y prestar 
apoyo a una acción pública de base empírica a través de mejores datos, evaluaciones y aprendizaje. Ello exigirá 
una combinación de un mayor volumen de financiación, esfuerzos para fomentar la innovación y el aprendizaje, 
y relaciones de colaboración más amplias. La financiación debería orientarse particularmente a prestar apoyo a 
los países más pobres para reducir la excesiva mortalidad femenina y las disparidades de género en la educación. 
Se requieren inversiones para disponer de un mayor número de datos desglosados por género y respaldar más 
investigaciones y evaluaciones sistemáticas. Asimismo, las relaciones de colaboración deberían incluir al sector 
privado, los organismos de desarrollo y las organizaciones de la sociedad civil.
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